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¡ Por un poderoso partido comunista !
¡ Por el triunfo de la revolución obrera !
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Camaradas : Este Comité recuerda 
a todos nuestros camaradas y simpa= 
tizantes la necesidad de ayudar a 
nuestros presos.

La F. A. 1. lo había esperado 
todo de la caída del Gobierno Aza- j 
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Toda su actuación, des
seis meses, no tenía más

Es esta una de las tareas más importantes que habrán 
delegados.

Esperemos que el Congreso de la F. C. I. constiuirá 
paso adelante en la integración revolucionaria de la clase

ORDEN DEL

así lograremos apoderarnos de toda Alemania». Prusia 
el resto de Alemania entró en la órbita de influencia de 
cracia.

Nuestro partido necesitaba conquistar Cataluña, la
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ción sin publicar. Ha sido debido a 
que las Ponencias correspondientes, 
por hallarse integradas por camara» 
das de diversas localidades, no han 
conseguido ultimarlas dé una mane» 
ra definitiva, lo que se hará al reu» 
nirse el Congreso.

gran parte. Tenemos los cuadros generales de un sólido partido de masas.
Ahora se trata de romper el cerco y extenderse por toda la Península. 

Seríamos inferiores a la gran misión que la histowa nos tiene reservada 
si quisiéramos vegetar en una estrechez geográfica.

Hay que ensancharse. Hay que transformarse en un gran partido 
peninsular. Lo exige la Revolución. Lo pide la causa del proletariado.

La F. C. I. desde el Congreso anterior ha aumentado considerable» 
mente su base en algunas provincias como las de Castellón de la Plana 
y Huesca, y ha constituido núcleos importantes en Valencia, Castilla y 
Asturias.

La F. C. I. necesita, para que su desenvolvimiento orgánico vaya de 
par con el acierto de su línea política, convertirse en un gran partido en la 
Península, como ya lo es en Cataluña.

encontrado un eco natural en 
amplia caja de resonancia 
Prieto.

£1 viernes, día /3, a las 9 de la 
noche, los delegados deberán presen» 
tar sus credenciales. Inmediatamente

nece en su sitio, lo que quiere decir 
que las cosas pueden repetirse.

Sanjurjo proyectó el golpe de Es
tado después de los sucesos de Cas-
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las deudas internacionales son, por 
otra parte, aprovechadas

Y, a pesar de todo, nuestro partido ha logrado asentar sus bases en 
toda Cataluña. Los 25.000 votos obtenidos en las elecciones del mes

Los propósitos del presidente 
la República han quedado desba
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Recaudado eñ la conferencia de 
Maurín el día 18, 30’50 pías.
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• Un ejemplo contundente del pen
samiento de los dirigentes anarco
sindicalistas ' ' ■

F. C. 1.
Barcelona, 15 junio 1933 

Todos los camaradas de la
F. C. I., Juventudes Cornu» 
nistas y B. O. C. que asistan 
al Congreso como delegados 
o bien como simples especia» 
dores, deberán llevar consi» 
go la carta de militante, pa= 
ra tenerla a disposición de 
los Comités.

Por el Comité Local, 
EL SECRETARIO

i Ayudad a los compañeros que están 
en la cárcel!

¡Contribaid a la suscripción del So 
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las derechias, como consecuencia 
de la vuelta de Azaña, se ha ma
nifestado por la ruptura momentá
nea del frente que tenían constitui
do. Los ((jabalíes» han quedado sa
tisfechos y ahitos con un ministe
rio a modo de bellota. Maura ha 
abandonado el Parlamento que
mando las naves. Lerroux, viéndo
se solo ha pulsado la lira de la 
^cordialidad republicana», que ha 

la

j la 
erno 
pro-
pa- 
del
un 

ácti- 
;z la 
naeda 
1 de 
lona-
:e.
tere- 
jque- 
cesa- 
nasa 
ar el 
ótica 
)role- 
terno

fades 
1 Pa
radas 
; mo- 
■á lu- 
hasta 
iones.

tflblanco. Fracasado entonces, se 
lanzó a pecho abierto’ a la insurrec
ción unos meses más tarde, aprove
chándose de la situación dirigente 
que ocupaba.

El presidente, vencido ahora, no 
da.rá tampoco su brazo a torcer. 
Repetirá el intento en circunstan
cias más graves aún que las de 
ahora.

Existe el ejemplo de Francia y 
el de Alemania.

En Francia, en 1924, Millerand, 
reaccionario, filofascista, era pre
sidente de la República. El cartel 
de izquierdas—pequeña burguesía 
y socialistas coaligados—que lo
gró una victoria electoral, exigió 
la dimisión de Millerand. En Ale
mania, Hindenburg sostenido por 
los socialistas, ha terminado por 
abrir la puerta al fascismo.

La cuestión de la presidencia de 
la República queda planteada, en 
España, como cuestión de capital 
importancia.

La derrota experimentada por la 
reacción crea, objetiva y subjetiva
mente, un instante propicio para 
un nuevo empuje revolucionario.

El fracaso de Sanjurjo pudo ha
ber sido aprovechado para dar un 
formidable paso adelante.

Sin embargo, ni entonces ni aho
ra ha ocurrido así. Al contrario. 
Después de Sanjurjo se acentuó la 
política represiva del Gobierno.

El Gobierno ha anunciado cuá
les son sus proyectos inmediatos.

¿Se habla acaso de concesiones 
revolucionarias? No. Al revés. Se 
ha señalado como leyes próximas 
a votar en el Parlamento : la de Or
den público, la de Vagos (contra 

'el paro forzoso, en realidad), la 
electoral (sistema ferozmente ma- 
yoritario), créditos, etc. Es decir, 
medidas represivas. Freno de la ! 
Revolución.

El Gobierno, éste como el ante
rior y como el que le sustituya, no 
es, en último término, más que la 
resultante de la presión que se ejer
ce abaj.o. Si Azaña procede así, o 

, mejor dicho, si Azaña es Gobierno, 
es porque las fuerzas rnotrices de 
la Revolución no determinan otra 
cosa.

El proletariado español está ar- 
chidividido. Por otra parte, no lo
gra establecerse—a causa de esa

Los días 23, 24 y 25 tendrá lugar, en Barcelona, el Congreso de 
la Federación Comunista Ibérica.

El Congreso se reúne en momentos extremadamente graves para el 
porvenir de la Revolución española. Los delegados, tienen ante sí una 
gran responsabilidad ya que las decisiones del Congreso han de contri= | 
buir en gran manera a la marcha de la Revolución. 1

El Congreso anterior, celebrado a principios de abril de 1932, supo I
interpretar de ima manera acertada el giro de los acontecimientos La Conferencia Económica Mun- 

trazo con exactitud la linea política que debía seguir nuestro partido, ^^ierta en Londres,
El partido se ha desarrollado en gran manera, afianzando posiciones | oficialmente, el lunes, (día 12 de ju- 

fortificando sus cuadros. I solemne discurso del
A comienzos de 1932 nuestro partido estaba en ciernes, en pleno p©= I primer ministro británico, Mac- 

ríodo de formación. Ahora estamos en presencia de una organización I donald. Asisten 3.000 delegados y 
política templada por la crítica y la persecución, fortalecida por las rudas I «expertos» de 66 Estados, entre los 
batallas que ha tenido que librar en todos los terrenos. I cuales una delegación de la Unión

La F. C. I. se ha encontrado con un frente de oposición, yendo desde 1 Soviética presidida por Litwinow, 
los anarcosindicalistas y comunistas oficiales hasta lo más extremo de I Comisario del Pueblo para las re- 
la reacción. i liciones Extranjeras.

La burguesía española y sus secuaces extraviados en el movimiento I Mientras tanto, la Conferencia 
obrero, han podido actuar siempre sin la existencia de un partido prole= I del Desarme de Ginebra ha sido 
tario revolucionario. En el momento en que han visto que un tal partido I aplazada. ¿Puede considerarse tal 
se iba formando, porque era una necesidad histórica que lo determinaba ' Conferencia Económica
así, han hecho el contacto de codos para barrarle el paso.

El comienzo de la (onierencla 
Económica Mundial

división, precisamente—una con
vergencia entre el movimiento 
campesino y el específicamente 
proletario.

Esta incapacidad de organiza
ción revolucionaria es lo que de
termina posiciones equívocas co
mo la que actualmente representa 
el Gobierno Azaña.

La revolución no ha sido ahoga
da aún porque, aisladamente, obre
ros y campesinos constituyen una 
guardia- vigilante. Pero no logran 
aunar esfuerzos, no consiguen en
contrar el carril que permita el pa
so de la locomotora.

que ese objetivo.
Como Lerroux y la reacción, la 

F. A. 1. lo aguardaba todo, a últi
ma hora, del presidente de la Re
pública.

La crisis del 8-12 de junio fué 
Isaludada con entusiasmo por la 
F. A. 1. ¡ H'abía, por fin, llegado 
la hora !

Pero el desenlace de la crisis 
fué muy otro de lo que la contra
revolución aguardaba.

La F. A. 1. quedó descorazo
nada.

prolongarse. O adelante, o atrás. 
O la Revolución, o la contrarrevo
lución.

La clase trabajadora es la que 
aún puede decidir ahora.

¡Fuera del Gobierno los minis
tros burgueses!

¡Frente Unico Obrero!
¡ Gobierno de la clase trabaja

dora !

so del presidente de la República y 
llora de amargura.

El articulito vale la pena de ser 
reproducido íntegramente. Dice 

• así :
Era presidente de la República fran

cesa Poincaré. En el frente se mata
ban los hombres. Clemenceau, minis
tro djel Interior, dirigía desde su des- 
pacho lo más arduo de la interven
ción francesa en la Gran Guerra. Un 
dja Poincaré envía al mariscal Foch 
ciertas instrucicones para ser tenidas 
en cuenta al hacer un despliegue de 
columnas. Enterado Clemenceau, es
cribe malhumorado a Poincaré una 
breve epístola, diciéndole :

—¡ No olvide su Excelencia que el 
señor Poincaré es solamente presi
dente de la República !

—El reproche no podía ser más du
ro y brutal.

Pues bien : este mismo sucedido se 
lo recuerda ((La Rambla» al señor 
Alcalá Zamora, actual presidente de 
esta República. A lo? periódicos la-

clase, en una fase de ilusiones democráticas, consegníamos agrupar una 
cifra básica tan importante.

No hay población importante en Cataluña en la que nuestro partido 
—ya sea directamente, ya a través de su organización de masas, el Blo= 
que Obrero y Campesino—no tenga un grupo constituido o un núcleo en 
formación.

En Cataluña, en donde el partido socialista no pudo hacer nunca 
mella, el país clásico de la pequeña burguesía y del anarcosindicalismo, 
la F. C. I. ha logrado arraigar de una manera firme, sometiendo al anar= 
cosindicalismo a un asedio constante y arrebatándole una posición tras 
la otra.

El peso específico general de nuestro partido no es todavía el que se 
requiere para que pueda jugar un papel decisivo en la marcha de los 
acontecimientos. Limitado, en gran parte a Cataluña, queda al margen 
todo el resto de la Península.

La F. C. 1. ha seguido a este propósito una lección histórica: la con= 
quista de Alemania por el socialismo. Cuando en 1860=1870, los pioneros 
del movimiento socialista alemán se lanzaban a la gran tarea de estruc= 
turar un gran movimiento obrero, Bebel decía: «conquistemos Prusia y

cayos de Azaña y los socialistas les | 
ha desagradado profundamente el pro- I 
ceder constitucional del Presidente I 
de la República durante la crisis. Y I 
no han hallado a mano medio más j 
¡eficaz para mostrar su ofensa que re- I 
cordar a Alcalá Zamora que él «sola- j 
mente» es presidente de la Repúbli
ca. Una manera elegante, «chic», de I 
faltar el respeto de modo brutal a la 
primera autoridad dël Estado.

Pero no lo hace solamente un in
significante semanario barcelonés. Lo 
ha hecho también el mismo presiden- i 
te del Consejo, quien publica un ar
tículo de fondo en «El Sol», del día 
13, censurando con habilidad, pero 
con dureza, el proceder del señor Al
calá Zamora. Tan brutal ha sido el 
reproche que éste ha hablado de su 
dimisión. Les ha ofendido sobrema
nera que les hubiese negado al con
fianza y han osado hasta recordarle 
que él no debe entrar ni salir en estas 
cuestiones .

He ahí hasta donde llega el espíri
tu dictatorial de Azaña* hasta impo
nerse al jefe del Estado y recordar al 
secretario general de la Presidencia 
de la República que su misión es oír, 
ver y callar ; oír y ver lo menos po
sible y la de callarlo todo. Y esto di
cho en un lenguaje brusco, como ha
bla una persona envenenada de des
pecho y odio.

¿Y aun nos quiere dar lecciones de 
respeto ?»

No hay que perder tampo= 
co de vísta el papel que en 
los momentos culminantes 
desempeñará, seguramente, 
el presidente de la Repúblí» 
ca, elemento unido por tra= 
dición y por intereses a las 
capas contrarrevolucionarias 
de la gran propiedad. Alcalá 
Zamora puede repetir el 
ejemplo de Hindenburg, 
abriendo la puerta para que 
penetre el fascismo.
(De las Tesis Políticas, pu
blicadas en LA BATALLA, 

el 5 de mayo.)

Mundial como continuación de la 
Conferencia del Desarme?

•Ha^, indiscutiblemente, mucha 
relación. Se trata, en último térmi
no, de dos secciones de los mismos 
individuos en el campo imperia
lista de la lucha por la concurren
cia. Guerra comercial y económica 
y guerra en el verdadero sentido 
de la palabra están, en el mundo 
capitalista, estrechamente enlaza
das. Las balas de plata, oro y, 
más aún, las de papel forman con 
las balas de plomo, en el campo de 
la concurrencia imperialistfa, una 
misma metralla. La guerra militar 
es la última palabra de la guerra 
comercial y económica. Las armas 
comerciales y económicas así como

fes en el horizonte económico del 
sistema capitalista.

En Norteamérica, cuya inflación 
ha favorecido las exportaciones, no 
existe ni la más pequeña predispo
sición para dejarse arrebatar de las 
manos ese instrumento. Los Esta
dos Unidos, después de haber ob
tenido los primeros beneficios quie
ren continuar por el camino de la 
inflación. Entre Inglaterra y el Ja
pón reina la más intensa guerra 
comercial. Apoyándose en una de
preciación del Yen de un 40 por 100 
y en un increíble régimen de sala
rios de hambre, el Japón expulsa 
de los mercados del Asia a la in
dustria inglesa. ¿Cómo quiere aho
ra Inglaterra estabilizar la libra de
lante de una política de inflación 
del dólar? El arreglo de la cues
tión de las aduanas es más o me
nos ilusorio. Alemania estallará de
lante de la Conferencia proponien
do el aplazamiento del pago de las
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La cuestión internacional.
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Socorro Rojo.
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de armamentos militares. El caso 
de Norteamérica es a este respec
to completamente cjlaro. Aprove
cha su situación de acuerdo mun
dial y su superioridad financiera, 
para ejercer presión sobre las otras 
potencias imperialistas, obligándo
las a desarmar, lo cual aumenta la 
proporción en favor de los Esta
dos Unidos.

Lo que ha ocurrido con la Confe
rencia del Desarme, pasará igual
mente en la Conferencia Económi
ca Mundial. En la Conferencia del 
Desarme se trataba, en realidad, 
no del desarme, sino del armamen
to; no del afianzamiento de la paz, 
sino de la preparación de la pró
xima guerra. Lo mismo en la Con
ferencia de Londres. Es allí cues
tión, no del desarme en la guerra 
comercial y económica, sino de la 
marcha hacia una agudización ge
neral de las hostilidades en ese as
pecto.

Pero también el aire hipócrita 
que se manifiesta en ambas confe
rencias tiene una significación sin
tomática. Indica que el mundo ca
pitalista, tanto desde el punto de 
vista económico como militar, se 
encuentra en un callejón sin salida, 
lo que prueba que no es capaz de 
encontrar una solución racionjal. 
Además, las masas tra|oajjhd|Oras

deudas de guerra, lo que aumen
tará el caos y agudizará la defen
sa nacional de cada economía. 
Francia ha denunciado su tratado 
de comercio con Suiza. Y la lista 
podría continuarse así indefinida
mente.

Norteamérica ha anuncijado ya 
que en el caso de que sus propo
siciones no sean aceptadas en la 
Conferencia de Londres, prosegui
rá su política de guerra económi
ca. Esto es válido para todos los 
que participan en la Conferencia 
Económica Mundial, con la excep
ción de la Unión Soviética, la cual 
sigue otras leyes diferentes a lae 
del capitalismo.

La Conferencia Económica Mun
dial es solamente una preparación 
para una agudización de las hosti
lidades económicas entre los dife
rentes Estados. Los discursos que 
se pronunciarán en la Conferencia 
no tendrán otro objetivo que ocul
tar la verdad y mantener entre las 
víctimas del régimen capitalista la 
esperanza en un posible arreglo so
bre las actuales bases.

Y, sin embargo, lo cierto es que 
nada puede ayudar a esas grandes 
masas, sino es su propia acción re
volucionaria. El fracasado sistema 
capitalista y los Estados burgue
ses constituyen hoy día el obstácu
lo para una mejor estructuración 
económica, más justa, más huma
na, más racional.

Notas sobre el congreio COMITÉ LOCAL

del mundo capitalist^ adquieren j 
cada día una mayor conciencia de I 
la quiebra del sistema capitalista. | 
El peligro de guerra y la masa de 
obreros parados demuestran a la 
clase trabajadora la falla de la or
denación capitalista. Aparece cla
ramente que el capitalismo provo
ca el empeoramiento del propio 

mundo capitalista, que se arma y 
se prepara para la guerra simulan
do una marcha general hacia la 
paz, y que en el campo económico, 
pone a unos contra otros en una 
lucha incesante.

La clase trabajadora no debe de
jarse engañar por las apariencias 
a que da origen esta simulación ca
pitalista. Una real colaboración es 
para el mundo capitalista imposi
ble. La existencia del capitalismo 
está basada en la lucha de unos 
grupos imperialistas contra los 
otros. Una colaboración internacio
nal en el orden económico sólo es 
posible sobre fundamentos nuevos, 
esto es, sobre bases socialistas.

El mismo mundo capitalista al 
empezar la Conferencia Económica 
Mundial se ha manifestado en sen
tido altamente pesimista a propó
sito de los resultados que puedan 
obtenerse. Ningún milagro. En 
vísperas de la Conferencia se han 

I acentuado más aún las rivalidades

Los malos tratos ch la )e- 
laiura de Policía

Nuevamente presos sociales han 
sido golpeados en la Jefatura de 
Policía. El hecho es público y no
torio. El primero en protestar de 
lo ocurrido fué el propio Pérez Sa
las, jefe de policía.

Pero entonces cabe preguntar. 
Si Pérez Salas no está de acuerdo 
con el proceder de sus subordina
dos, ¿quién manda a quién?

Cuando ocurrió lo de Casas Abe
jas, el Gobierno escurrió el bulto 
diciendo: «¡Yo no he sido!». Fue
ron, al parecer, los guardios de 
asalto obrando a su libre antojo.

Ahora las cosas, en una escala 
inferior, es cierto, pero no menos 
criminal, se han reproducido en la 
Jefatura de Policía de Barcelona. 
Los guardias de asaltó, pasando 
por encima del propio jefe de poli
cía, han apaleado a los presos.

Va creándose una impunidad sos
pechosa y una libertad de acción 
que bordea la complicidad a favor 
de los guardias de asalto.

Los guardias de asalto proceden, 
en realidad, como una organiza
ción fascista dentro de un Estado 

. que se dice democrático.

SOCORRO ROJO
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LA BATALLA

El problema del Paro Iorzoso '\,'Írl«> -w
El día 3l del mes pasado dió capitalistas sucede contrario, H H ■ H

conferencia en el «Centro Democrá- allí no existe el paro forzoso y el plan
Ï 4 *<* ^-fc 1 « * z-1 Z a 1 1 *-^ a i /*\ 1 T z^l 1 ¿rillf^Zlll O 11 <i 1 I \T*Z A C? 1 í^ 1 1.^ C? I 1 ÍVI O r1.» i O

conferencia
tico Federalista» de Villanueva, el di-
putado al Parlamento de Cataluña 
Pedro Mestres, miembro de la comi
sión que ha elaborado el proyecto 
aprobado por el Parlamento relativo 
al paro forzoso, inspirado por el Con
sejero Casals.

El tema fué : «La ley contra el 
paro forzoso» (su ¡especialidad). Dijo 
entre otros disparates «que la crisis 
económica mundial que origina el 
paro forzoso, debido, entre otras cau
sas, a la técnica de la industria, po
día ser solucionado mediante un plan 
quinquenal, o sea nacional, como en 
Rusia, para emprender obras, inten
sificar la producción y por consi
guiente liquidar el paro forzoso, ya 
que considera el régimen de subsi
dios fracasado en diversos países, al 
tiempo que lo considera como una 
limosna». Sigue diciendo «que si bien 

• es verdad que ¡en Rusia no existe ac- 
tualmenfc paro forzoso, llegará tiem
po en que la industrialización será 
tan intensa—como, por ejemplo, los 
Estados Unidos—que fatalmente re
surgirá el problema del paro en pro
porciones fantásticas».

Este señor diputado de la Esque
rra ignora o pretende olvidar las ca
racterísticas de un «Plan quinquenal» 
emprendido en dos regímenes tan an
tagónicos como son el del proletaria
do y el del capitalismo.

quinquenal prosigue su marcha as-
cendente. ¿ Por qué ? Porque la clase 
dominante es la clase productora. El 
proletariado organizado es quien dis
tribuye la producción desde el Poder, 
haciendo imposible toda especulación 
comiercial burguesa ; producen, distri
buyen y consumen para su bienestar 
y según sus necesidades, de una for
ma directa con relación a las moda
lidades colectivas. ¡ A más produc
ción, mayor bienestar ! He aquí el 
factor de su triunfo al proponerse í 
emprender su plan quinquenal.

El régimen proletario soluciona de 
un modo aritmético el «paro forzo
so». Reduce progresivamente la jor
nada de trabajo a medida que au
menta la producción que sobrepase 
los límites de las necesidades y pre
visiones del consumo. Recíprocamen
te completa las necesidades del con
sumo a medida que aumenta la pro
ducción.

Hiemos visto que la producción y 
la distribución están sujetas a la cla
se dominante y, por tanto, en régi
men capitalista sujeto a la especula
ción de los que trafican con la sangre 
y el sudor ajeno.

A cada adelanto técnico, mayor nú
mero de obreros parados. En la pro
ducción, la máquina suplanta al

Vamos a deshacer el equívoco o 
fraude para orientar a los obreros pa
rados y colocar a ese diputado en el 
sitio que le corresponde.

Siendo el paro forzoso un problema 
de distribución, un problema plan
teado por la desigual relación entre 
la producción y el consumo, podre
mos deducir de una manera breye en 
la forma que se plantea y desarrolla, 
al tiempo que estableceremos la dife
renciación entre ambos regímenes o 
sistemas económicos.

Al existir en régimen /capitalista 
anarquía en la producción, las em
presas industriales, agrícolas, etc., 
cada cual para sí, se proponen la 
consecueción de verdaderos planes 
quinquenales para establecer la com
petencia comercial entre las mismas.

Para evitar su mutua destrucción 
y aumentar la capacidad productiva 
—cual fuerza absorbente—se consti
tuyen en trusts gigantescos reducien
do aquella lucha a sus últimos tér
minos. Entonces es cuando las lu
chas de anfitrionies para disputarse 
entre sí la hegemonía industrial, co
mercial, etc., se convierten en san
grientas y repugnantes guerras, lan
zando al proletariado al más horren
do de los crímenes.

Poseyendo el capitalismo el con
trol de la producción y de su distri
bución, cuando ésta, en período de 
relativa abundancia y abaratamiento, 
amenaza con reducir los ingresos de 
sus arcas, a manera de venganza, 
síntoma de descomposición, se lan
zan a una loca y desenfrenada carre
ra de destrucción so pretexto de equi
librio comercial. Destruven produc
ción, riqueza y por ende hogares pro
letarios, y al' intentar éstos erguirse 
protestatariam’ente, desencadenan so
bre ellos brutales represiones y en
gendran el fascismo..

¿No vemos todos los días a obre
ros que son lanzados al paro por ex
ceso de producción almacenada, obre
ros que no tendrán posibilidad al
guna adquisitiva o de consumo por 
falta die su habitual salario, lo que 
traerá como consecuencia una dismi
nución en las demandas de mercan
cías y por consiguiente un aumento 
progresivo de despidos de obreros, de 
paro forzoso? He aquí la contradic
ción del sistema económico capita
lista, he aquí ¡el principal factor de 
su descomposición y de su fracaso en 
cuantos «Planes quinquenales» inten
ten emprender.

Como contraste ofrécese a la vista 
del mundo entero el espectáculo de la 
U. R. S. S. En período de esplendor 
industrial, justamente cuando en paí-

ferroviarias Arfes Gráficas

Ame ci robo de las asaiHbltá del domliigocompañías
Ante la ofensiva que las empresas 

ferroviarias están llevando a cabo en 
todos los aspectos para mayor es
carnio con la benevolencia de los so-
cialistas es necesario reaccionar, 
queremos perder alguna de las 
joras que tantos sacrificios nos 
costado alcanzar..

El peligro que nos amenaza

hombre, pero no para beneficiarle y 
reducir su esfuerzo, sino para con
vertirle en un hambriento. Ante esta 
crítica situación creada por su siste
ma económico, el Capitalismo se en
cuentra en un callejón sin salida, se 
resiste a morir y busca «soluciones 
heroicas». Recientemente, en los Es
tados Unidos han quedado sin pro
tección, y por consiguiente malogra
das, más de dos mil invenciones, por 
el pretexto de que su aplicación era 
contraproducente, dada la grave cri
sis que atraviesa el país a causa de 
la sobreproducción existente. El ca- i 
pitalismo, pues, en su ocaso deviene 
un factor negativo para el Progreso. 
A pesar de ello, la rivalidad entre 
los diferentes grupos industriales se 
acentúa debido al instinto agiotista 
que les es propio. Se hunden en la 
vorágine de la producción por una 
parte, y por otra cierran las posibi
lidades de consumo, lo que forzosa
mente ha de producir su asfixia eco
nómica. A más producción, mayor 
miseria (paro forzoso). ¿Acaso no se 
diestruyen fabulosas cantidades de 
productos y se dejan abandonadas 
múltiples iniciativas técnicas ? ¿Sí ? 
Pues el obrero parado, al exigir sub
sidio y reducción de jornada, empla
za al capitalismo a que rinda cuentas 
de su fechoría que le cóndena al 
hambre y a la ociosidad. Al capitalis
mo se le debe obligar a que restituya 
lo que no era suyo, el pan que tan 
fraudulentamente quitó de la boca 
del hambriento.

Es deber de todo obrero parado el 
luchar por sus reivindicaciones de ca
rácter inmediato, y el hacerlo no 
constituye baldón alguno que empa
ñe su dignidad ; antes al contrario, 
evidencia la necesidad de una trans
formación económicosocial y deja al 
descubierto un régimen de oprobio y 
de privilegios.

Probable que el capitalismo no ce
da, porque de ello depende su exis
tencia. ¡Tanto peor para él! Porque 
dará lugar a que cunda el ejemplo 
de la U. R. S. S., tomando el pro- 

1 letariado el poder y así facilitar el 
I desarrollo de nuevos sistemas econó-

micos más 
necesidades 
nueva era, 
clases.

¡ Obreros,

O. S. R
CONVOCATORIAS

sino 
me- 
han

no
permite que por más tiempo perma
nezcamos en esta situación.

Repetidas veces se ha puesto de 
manifiesto, que para fortalecer la or
ganización sindical, no se puede per
der de vista el carácter que tiene 
como tal organismo. ¿Ocurre esto en 
los medios ferroviarios ? La realidad 
nos demuestra que no. El S. N. F. 
queda supeditado a la marcha del 
Partido Socialista; y la F. N. 1. Fe
rroviaria, se quiere que sea un par
tido político más, llamándJose anti
político para mayor confusionismo.

El resultado de esta táctica, no 
podía tardar en dar sus resultados ; 
en los medios obreros, desorganiza
ción. Mientras tanto las empresas, 
aprovechando la ocasión, se h.an lan
zado a una ofensiva general.

Desde primero de año se autorizó 
a las compañías para que el 3 por 
100 de aumento en las tarifas se

Como ya sabemos, la Junta faccio
sa del Sindicato de las Artes Grá
ficas se negó a entregar los cargos 
a la Junta legítimamente elegida y 
convocó otra asamblea para diluci
dar el caso.

Para asegurarse el éxito jen esta 
última asamblea han recurrido a to
dos los trucos. La entrada en el lo
cal era previa presentación del car
net, con la cuota confederal de es°: 
te año, y los compañeros nuestros 
que presenciaron en la puerta esta 
presentación de carnets pudieron com
probar que el 60 por 100 de los car
nets presentados tenían la carta con
fédéral nueva, flamante y las hojas 
de cotización en blanco.

Nosotros, los gráficos, todos nos 
conocemos, y al contemplar la asam
blea, nos parecía que aquello podría 
ser un acto de la Construcción o de 
la Madera, pero en manera alguna 
una asamblea de obreros gráficos.

Abre la asamblea iel presidente apó
crifo, Sala, y se procede a nombrar 
Mesa de discusión.

Ganada esta victoria se entra ai 
nombramiento de Junta. Gran parte 
de la asamblea se entrega a comen
tar lo ocurrido haciendo caso omiso 
del resto y de la Mesa, nombrándo
se, sin oposición la nueva Junta,

Llegamos al punto final «Orienta
ciones a seguir». Pijoán, del Partido
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Domingo, 25, a las once de 
la mañana.

aplicase a las cantidades superiores 
0’50 ptas. en
gía antes.

Al conocer 
fas, se decía 
nal, pero la

vez. de 1 pta. que re-

dicho aumento de tari- 
para retribuir al perso- 
réalidad nos demuestra

que no es así. j
Pagado al cabo de dos meses de > 

finalizar el trimestre, se nos comuni
ca por medio de una circular que 
este trimestre (que con arreglo a la 
nuieva disposición el público ha pa
gado más én las taquillas), los obre
ros ferroviarios cobraremos 10 pese
tas menos, o sea 50 ptas. de los tres 
meses, enero, febrero y marzo.

Como se comprenderá, el descaro 
con que actúan las empresas contra 
el público y sus empleados, rebasa 
los límites.

Por otra parte, se emplea un ata
que a fondo en la racionalización de 
servicio amenazando con d,ejar sin 
trabajo a algunos miles de emplea
dos, importándoles muy poco la jor
nada de 8 horas de la que’ por lo 
visto se han olvidado, tal vez segu
ros de no encontrar resistencia ante 
nuestra falta de organización.

El medio eficaz y factible de poner 
en práctica, para impedir que las 
empresas continúen la ofensiva, es 
la organización, que respetando to
das las tendencias y con democracia 
en las asambleas, pueda ponerse en 
práctica los acuerdos que tomen 
por mayoría. Esto que los anarquis
tas no pueden tolerar, es lo que la 
práctica nos aconseja, si no queremos 
dejar pasar sin nuestra colaboración, 
uno de los momentos más graves, 
ien la lucha contra el capitalismo.

T. ZAYUELAS

De diferentes sitios de la sala sa
len los mismos gritos proponiendo a 
los mismos faieros. Queda, pues, 
nombrada una mesa de discusión 
perfectamente ortodoxa.

La convocatoria de la asamblea, re
dactada con toda la mala fe a que 
nos tienen acostumbrados los man
dones actuales, colocaba en segundo 
lugar del orden del día la elección 
de nueva Junta sin dar lugar a dis
cutir lo ocurrido en la anterior asam
blea, que era, precisamente, lo que 
se trataba de dilucidar ; esto no obs
tante, el aprovechado presidente y 
expendedor de leche. Sala, nos lar
gó unos cuantos insultos e insidias, 
sin duda para acabar de animar a 
aquellos a quienes habían entregado 
un carnet y una consigna.

El presidente legal. Saló, intenta 
poner las cosas en su lógico lugar, 
y pide quie se entable una discusión 
que haga luz en el asunto ; todo in
útil, los berridos le interrumpen y no 
puede continuar ; quieren los faístas 
votar y marcharse, ya que no saben 
hacer nada más.

En un momento de cansancio en 
los gritos, el compañero Bujeso dice 

I que lo que ocurre es vergonzoso pa
ra los que gritan irnpidiendo la li- 

( bre emisión de la palabra y que si 
lo que quieren los faieros ies que no 
se haga luz en el asunto a tratar, 
que lo digan y que se vayan a las 
cavernas.

Estas palabras producen un escán
dalo mayúsculo que dura largo rato.

Varios compañeros intentan con
vencer a la presidencia del acto que 
antes que votar debe discutirse para 
saber qué se vota. Nada se consigue. 
La consigna de la F. A. 1. es con
creta y hay que cumplirla. Y se pro
cede a votar una proposición que na
die sabe quién la ha presentado ni 
perfectamente lo que quiere decir, 
pero que se interpreta como favora-

Oficial, nos coloca el disco del fren
te único por la base, aunque no pue
de acabar por el gran escándalo que 
arman los «aguiluchos de miss F. 
A. L».

Parrillas, antes del Cartón y aho
ra enchufado en «Soli», nos larga 
un discursito en el quie lo más esen
cial es su ingenua declaración de que 
hace «dos años» que milita en la 
Confederación ; es decir los dos años 
de República ; como, él ya tendrá sus 
buenos treinta, sería curioso saber 
dónde habrá empleado sus activida
des hasta ahora.

Otro individuo que nadie conoce, 
hace la apología de la «F. A. L», y 
acaba diciendo que por ella y por 
la C. N. T. hay que dar la vida. 
Como en el sindicato es desconocí--
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Viernes, día 23, a las

METALURGIA
Viernes, día 23, a las
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ALIMENTACION
Viernes, día 23, a las
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siete.

siete.

siete.
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Lunes, dia 26, a las siete.
Lugar de reunión : Palau, 6.

LERIDA

do, hemos de suponer que ese «ga- | £| COllCCPlO QUC ÍICnCD flC |
chó» no ha dado por la organización 
ni la cuota de la última semana.

en consonancia con sus 
para luego inaugurar una 
la era de la sociedad sin

rechazad las adulteracio-
nes del problema del paro forzoso que 
os ofrezcan los desorientadores pro
fesionales del campo burgués !

¡ Obreros parados, organizaciones
obreras todas ; 
Obrero contra

£1

Incorporaos al Frente 
el Paro forzoso !
Comité de Fracción 
de la F. C. I.

Villanueva y Geltrú.

B. 0. c. de Tarragona
El lunes, 12 del corriente, dejó de 

existir la madre de nuestro querido 
camarada, miembro del C. E. de la 
F. C. I., Eusebio Rodríguez, efec
tuándose el entierro civilmente, el 
martes, día 13, constituyendo una 
gran manifestación de duelo dte la 
clase trabajadora que acudió a tribu
tar el homenaje póstumo a la que 
que fué siempre tan buena madre 
como. mejor compañera.

EL COMITE

ble a 
favor 
había 
taron 
nadie.

la Junta facciosa. Votan en 
260 asambleístas, aunque no 
unanimidad entre los que con- 
los votos. En contra no votó 
por considerar que mal se po-

día votar una cuestión que no se de
jó discutir en nombre de santa «F. 
A. L». Ahora bien, téngase en cuen
ta que el local estaba lleno y pueden 
calcularse en más de setecientos los 
concurrentes, quedando por votar 
unos trescientos cincuenta compañe
ros que expresaban así su protesta 
por el procedimiento empleado. Esta 
victoria a lo Pirro de la F. A. I., ya 
veremos qué consecuencias tiene pa- 

' ra el Sindicato de Artips Gráficas.

Después habla Maroñas, otro en
chufado del cierre de la «Soli», 
quien después de llorar un poco aca
ba pidiendo poco menos que la ca^ 
beza de treintistas y comunistas. ¡ Ca
ramba, Maroñas, que terrible te has 
vuelto! No pareces el mismo que iba 
a mendigar la sopa municipal al res
taurante obrero, cuando afirmabas, 
mientras liacías cola, que a ti no te 
explotaba ningún burgués por lo que 
te ganabas la vida como podías. 
¿ Podría decir Maroñas qué número 
tenía en la lista de parados del Sin
dicato cuando entró a -«trabajar» en 
el cierre de la «Soli» ?

Ya cerca de la una, el presidente 
concede la palabra al camarada Bue- 
so, quien empieza haciendo la de
claración de que 'es cierta la acusa
ción que se le ha hecho de trabajar 
durante la última fracasada huelga 
de 48 horas, afirmando que fué a 
trabajar en primer lugar porque en 
la huelga anterior de 24 horas la 
prensa burguesa apareció toda con 
consentimiento de la Junta del Sin
dicato mientras la prensa obrera su- 

j fría un retraso en su aparición, y 
como en la de 48 horas se iba por 
el mismo camino, él fué a trabajar, 
pues en el taller que lo hace se con
feccionan LA BATALLA y «Sindica
lismo, y yo—afirmó Bueso—no podía 
consentir que salieran «La Vanguar
dia» y «El Correo Catalán» y no lo 
hicieran los periódicos escritos y sos
tenidos por trabajadores.

Luego hace resaltar que la huelga 
de 48 horas fué esencialmente políti
ca, demostrando las coincidencias de 
la campaña de la prensa confederal 
y faiera con las incidentíias de la 
oposición radical y cavernícola en el 
Congreso... Bueno, Bueso no pudo 
continuar, las verdades amargan y 
los gritos, berridos, patadas y otros 
excesos no le dejaban oír.

El delegado de la autoridad se 
marchó y las mesnadas faieras ahue
caron el ala «prudentemente», aun
que sin dejar de insultar a los «po
líticos». Como los compañeros de la 
O. R. S. no tienen aficiones ne
ronianas, ,ni estábamos a 28 de di
ciembre, se rieron un rato del berrin
che faiero y no pasó más.

Por segunda vez no se acabó nor
malmente una asamblea del Sindi
cato de las Artes Gráficas.

No se tomó acuerdo alguno sobre 
las orientaciones a seguir, a no ser

nueslra ciase (los 
..camareros

Hace varios días, pasaron por esta j 
ciudad dos camareros. Llamaban la ? 
atención de los viandantes, a su paso í 
por las calles. Iban con la vestimen
ta de trabajo y con unos brazaletes 
de la bandera catalana y española. 
Según nos pudimos enterar, hablan 
salido desde Barcelona a pie y se pro
ponían ir a Madrid con el exclusivo 
objeto de ofrecer unas copas de co
ñac a las autoridades de la Repúbli- j 
ca. Mientras compañeros nuestros í 
van andando de una población a otra 
en busca de trabajo, para no morir
se de hambre, estos malos entende
dores de la sociedad capitalista eje
cutan ¡el deporte para halagar a los
representantes del 
oprime. Creo que 
cuenta del papel 
hecho.

Si nosotros, los

régimen que nos 
se darán perfecta 

tan bajo que han

camareros, que re
presentamos a un gran sector de la 
clase oprimida, que para poder vivir 
de nuestro trabajo tenemos que ha
cer mil reverencias para sacarnos un 
mísero jornal a base die la indecoro
sa propina, si con todos estos atro
pellos somos los llamados a hacer el 
elogió de la burguesía de esta forma 
tan catastrófica, más vale que nos 
quedemos en un rincón y decir que 
no tenemos el valor suficiente para 
salvar al proletariado de las garras 
del capitalismo.

Si queremos emanciparnos, luche
mos con la cara descubierta, pero no 
buscar una mejora con estos proce
dimientos de lacayo, que aquellos 
tiempos ya pasaron, y die nosotros de
pende el que no vuelvan.

Tal vez si se terciara servir un 
desayuno a unos hermanos nuestros, 
estos señores camareros se negarían.

¡ Compañeros ! El hecho realizado 
por vosotros merece mi más dura 
crítica. No, camaradas, no es éste el 
camino señalado por los que cayeron 
por nuestras reivindicaciones.

ANTONIO MORENO

iO

que la orientación sea esa de gritar 
y patalear, que todo pudiera ser.

En los pasillos del teatro y en la 
calle se pudieron ver, después de 
acabar, muchas carnets confederales - 
rotos. Vean las faieros qué frutos da 
su epiléptica conducta.

UN ASAMBLEISTA

Reglamento parí 
del 1 Congresfl

Días 23, 24 y 25 de junio de 1933 (de 
9 a 1 de la mañana, de 4 a 7 de 
la tarde y de 10 a 1 de la noche.) 
1. Credenciales.—El día 23 dte ju

nio, de 9 a 10 de la noche, los dele
gados presentarán las correspondien
tes credenciales justificativas de ha
ber sido designados para asistir al 
Congreso.

Las credenciales irán firmadas por 
el Secretario político con la indica
ción del número de la célula a que 
se refieran. En el caso de ser el Se
cretario Político el designado para 
representar a su célula, firmará la 
credencial el Secretario Sindical o 
cualquiera de los otros Secretarios si 
éste no puede hacerlo.

Si la célula hubiese acordado el 
nombramiento de un segundo dele
gado, éste podrá asistir al Congreso 
(haciendo constar su nombre en . la 
credencial) y tendrá derecho a tomar 
parte en las discusiones, pero no po
drá votar.

Los delegados de las Juntas Direc
tivas o Comités de B. O. C. cons
tituidos o en constitución, presenta
rán también su credencial con el se
llo del B. O. C. correspondiente o 
con la firma del camarada Presiden
te de la Comisión Organizadora si 
se trata de un B. O. C. en constitu
ción. Todos los B. O. C. y todas las 
Delegaciones de B. O. C. de fuera 
de Barcelona, deben mandar delega^ 
do al Congreso de la F. C. I.

Se exceptúan las Juntas o Comités 
de los B. O. C. de Barcelona-ciudad 
por considerarlos representados sufi
cientemente por las células de su de
marcación.

Las credenciales se presentarán an
te una Comisión nombrada previa-

I la celebración I 
dela f. C. 1.

mente y formada por un delegado del | 
Comité Ejecutivo, un delegado del 1 
Comité Local de Barcelona, un de- | 
legado de Lérida, otro de Gerona y j 
otro de Tarragona.

Los miembros de los Comités su- 
periores (Comités Locales, Comarca- 1 
les. Provinciales, Comité Ejecutivo, ’ 
Comité Central) podrán asistir al j 
Congreso con voz, pero sin voto.

Todos los camaradas que forman ’ 
parte de una Ponencia, podrán asis- ' 
tir al Congreso y hacer uso de la pa- : 
labra en las discusiones d¡e sus Po
nencias respectivas.

Los delegados con derecho a voz 
y voto, además de llevar la repre
sentación de su célula o de su Comi
té de B. O. C. para presentar en
miendas o proposiciones, podrán dar 
también su opinión y emitir su voto 
en todas las cuestiones que se plan
teen en el Congreso y que no hayan 
sido previstas.

Todos los camaradas que tengan 
derecho a tomar parte en las deli
beraciones del Congreso, deberán pre= 
sentar su carta de 1933 al corriente 
de pago.

2. Asistencia de los afiliados de 
la F. C. I. y B. O. C.—Los cama- 
radas afiliados a la F. C. I. y B. 
O. C. y a las Juventudes Comunis
tas que deseen asistir a las sesiones 
del Congreso, deberán presentar tam
bién su carta de 1933 al corriente de 
pago. .Aquellos qu¡e se encuentren en 
paro forzoso podrán asistir también 
con sólo presentar la carta de 1933 
debidamente conformada por el Co
mité Local correspondiente, respecto 
a su condición de parados.

3. Nombramiento de la Mesa de

discusión para presidir la apertura 
del Congreso y su primera sesión.— 
La Mesa será formada por un cama- 
rada Presidente y dos Secretarios, to
dos ellos ■ elegidos por el Congreso. 
No podrá presidir ningún miembro 
del Comité Central.

4. Discusiones.—'Para las discu
siones se tendrán en cuenta las si
guientes normas : 10 minutos para 
defender las Ponencias o para defen
der las proposiciones especiales que 
el Congreso acuerde tomar en con
sideración, 5 minutos para cada en
mienda y otros 5 minutos para acep
tar o rechazar las enmiendas. Segui
damente se procederá a la votación 
definitiva.

5. Votaciones.—Los delegados de 
célula tendrán un voto. Los delega
dos de B. O. C. constituidos, un 
voto. Grupo Femienino, un voto. Los 
Comités de los B. O. C. de Barce
lona - ciudad. Comités Comarcales, 
Provinciales, Comité Ejecutivo y Co
mité Central no 'tendrán voto.

6. Informe del Comité Ejecutivo.
7. Nombramiento de una Comi= 

sión de Control Administrativo.—La 
Comisión de Control Administrativo 
será formada por 5 camaradas ele
gidos por el Congreso. Ningún cama- 
rada de los que en la actualidad tie
nen bajo su responsabilidad alguna 
de las secciones administrativas de la 
F. C. 1. podrá formar parte de esta 
Comisión de Control Administrativo 
y únicamente asistirán a sus reunio
nes para informar.

La Comisión de Control Adminis
trativo revisará las cuentas die la Ad
ministración Central de la F. C. I., 

i del Socorro Rojo, de la Administra
ción de LA BATALLA, de la subs
cripción de cinco mil pesetas y de la 
subscripción pro BATALLA, diario. 
El camarada encargado de la Admi
nistración Central de la F. C. 1. pon

drá a disposición de la Comisión de । 
Control Administrativo una relación I 
de las ¡entradas y salidas de Caja y i 
el estado de las distintas cuentas 
abiertas en la contabilidad (deudo
res y acreedores).

El Comité de Socorro Rojo pre
sentará una relación de las cantidades 
que se le adeudan por sellos de coti
zación, dará una nota de la existen
cia de sellos y carnets y del saldo que 
quede en Caja. Asimismo presenta
rá el presupuesto de ingresos y gas
tos porque se rige en la actualidad 
y el nuevo presupuesto que conside
re debe aprobarse para' lo sucesivo.

La Administración de LA BATA
LLA presentará el detalle de los pa
queteros qué estén en descubierto en 
la actualidad, lo que se debe a la im
prenta, los gastos semanales que tie
ne LA BATALLA, su tiraje actual, 
la venta aproximada que se consi
gue en Barcelona, en Cataluña, Le
vante y en Asturias. Asirríismo dará 
cuenta del estado actual de Caja.

La Comisión de las 5.000 pesetas 
dará cuenta detallada de su gestión 
y presentará los correspondientes com
probantes.

La Comisión pro BATALLA, dia
rio, dará cuenta del estado en que se 
encuentra la subscripción y de las 
])er&pectivas que ofrece para llegar a 
las 50.000 pesetas.

Los* Comités Provinciales y Comi
tés Locales, presentarán sus estados 
de cuentas.

Una vez cumplido su cometido la 
Comisión de Control Administrativo 
dará cuenta de sus acuerdos al Con
greso.

Todos los delegados tendrán dere
cho a informar, cerca de la referida 
Comisión respecto de los datos que 
les interesen para hacer las observa- 

I ciones que crean pertinentes ante el 
1 Congreso.
1 8. Tesis política.

9. Tesis de Frente Unico.
10. Tesis de Organización.—In

mediatamente después de aprobado el 
texto definitivo de la Tesis de Orga
nización, se procederá a la elección 
de los camaradas que deberán formar 
parte del nuevo Comité Central.

11. Elección del nuevo Comité 
Central.—En la actualidad el Comité 
Central de la F. C. I. está integra
do por los siguientes camaradas : 
Maurín (Secretario General), Arquer, 
Bonet, Colomer, Coll, Fuster, Mira- 
.vitlles, Rebull, Rodriguez, Sala y 
Tusó, de Barcelona, los cuales cons
tituyen el Comité Ejecutivo, y Gayo
la, de Gerona; Farré, de Lérida; 
Imrtuny, de Tarragona ; Bancells, 
de Mataró ; Casajoana, de Manresa ; 
Bosch, de Sabadell ; Oliva, de Reus ; 
Sala, de Olot ; Milá, de Sitjes ; Jor- 
ba, de Tarrasa.

En total, 21 camaradas.
Para la elección del Comité Cen

tral se^ tendrá en cuenta lo estable
cido en la Tesis de Organización que 
resulte aprobada en definitiva por el 
Congreso y para el caso de que resul
te aprobado el Proyecto de Tesis re
dactado por la Ponencia y publicado 
en LA BATALLA (el cual ha sido 
modificado luego por unas enmien
das de los ponentes de fuera de Bar
celona) las células y sus delegados 
deberán estudiar previa y detenida^ 
mente las condiciones y posibilidades 
de trabajo de cada uno de los cama^^ 
radas que piensen proponer para el 
nuevo Comité Central.

De aprobarse el Proyecto definiti
vo de Tesis de Organización, habrá 
que elegir a 18 camaradas de Barce
lona-ciudad, 26 camaradas de las Co
marcas y 12 camaradas de los Comi
tés Provinciales. En total 56 cama- 
radas.

De acuerdo con nuestro reglamen
to interior, el Secretario General de 
la F. C. I. será nombrado por el

Congreso. El Comité Central podrá 
nombrarle substituto hasta el próxi
mo Congreso.

Una vez elegido el Comité Central, 
éste se reunirá para hacer la dis
tribución de cargos de acuerdo con 
las siguientes normas :

De los camaradas de Barcelona, 
13 formarán parte dél Comité Ejecu
tivo y 5 tendrán a su cargo el Se
cretariado de las principales Comi
siones de Trabajo.

El Comité Ejecutivo formado por 
los 13 camaradas de Barcelona y los 
3 Secretarlos Políticos de los Comi
tés Provinciales de Gerona, Lérida y 
Tarragona, se subdividirá en Comi
té Político y Comité de Organización. 
El Comité Político será formado por 
7 camaradas (entre ellos el Secretario 
General) y el Comité de Organiza
ción por 6 camaradas, unos y otros 
residentes en Barcelona.

El Comité de Organización tendrá 
el Secretariado de las siguientes Co
misiones de Trabajo ; Organización, 
Sindical, Cultural, Defensa, Adrnb 
nistración e Información. Las 5 Co
misiones complementarias de traba
jo serán las siguientes : Agraria, So
corro Rojo, Cooperativa, Juventudes 
y Comisión Femenina.

El Comité Ejecutivo nombrará ade
más, los Secretarios de las otras Co
misiones que crea, conveniente crear.

12. La cuestión sindical.
13. LA BATALLA, diario.
14. La cuestión agraria.
15. La cuestión municipal.
16. La cuestión nacional.
17. La cuestión internacional.
18. La cuestión cooperativista.
19. Socorro rojo.
20. Cultura y propaganda.
21. La cuestión electoral.
22. Sección femenina.
23. Deporte obrero.
24. Juventudes comunistas.
25. Asuntos generales.
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LA BATALLA’

Proyeclo de resolución eoope 
ralivisla

Si la clase obrera tiene necesidad 
de su propio partido de clase en la 
lucha contra el estado burgués, y del 
sindicato para su defensa y mejora 
económica, también tiene necesidad 
de la cooperativa de consumo como 
defensa contra la rapacidad de la 
burguesía mercantil intermediaria, y 
de la cooperativa de producción como 
emancipación relativa del yugo bur
gués.

La coojJierativa no es un arma ex
clusivamente obrera, pues como arma ' 
de lucha clasista también lo es bur
guesa. Esta también tiene sus co
operativas, trusts y carteles, etc., pa
ra mejor explotar a las masas obre
ras y campesinas pobres.

Frente a todas las formas de ex
plotación cooperativistas de -“la bur
guesía, hay que oponer el cooperati
vismo revolucionario de todos los ex
plotados.

La clase trabajadora y el campesi
nado pobre deben comprender el va
lor de la cooperativa, y junto al parti
do y el sindicato convertido en su 
tercer frente de lucha.

Los comunistas de la Federación 
Comunista Ibérica, a la vez que de
bemos divulgar y propagar el movi
miento cooperativista y organizado 
en aquellas localidades que aún no 
existe, combatir también sus desvia
ciones, sobre todo la teoría del co- 
operatiV|ismo 'puro presentado como 
una panacea por la pequeña burgue
sía y por todas las tendencias refor
mistas del movimiento obrero.

El movimiento cooperativista obrt 
ro está dirigido casi en su totalidad 
por la socialdemocracia, quien ha 
adulterado su finalidad de lucha cla
sista y ha sido llevado al más desca
rado reformismo.

Por otra parte, ha sido subestima
do por él comunismo oficial, que lle
vado por su política irresponsable y 
aventurera, ha olvidado como ésta 
todas las tareas constructivas de la 
revolución.

Es, pues, nuestro partido quien 
históricamente, en nuéstro país, está 
llamado a ser el guía del cooperati
vismo obrero y llevarlo por su ver
dadero camino : la lucha de clases.

La Federación Comunist.a Ibérica 
y su organización de masas, el Blo
que Obrero y Cempesino, serán, 
pues, los que lucharán en todo mo
mento por :

1 .^ Unificación dél movimiento co
operativista.

2 .° Por el intercambio de produc- 
..tos entre el cooperativismo productor 
industrial y el campesino como for
ma de lucha contra la crisis econó
mica.

3 .° Por obtener del Estado y del 
municipio los capitales necesarios 
para su desarrollo.

4 .° Contra todo gravamen tribu
tario del Estado.

Por la defensa de todas las 
ventajas jurídicas y legales que el 
movimiento coopérativista ha conse
guido y que la burguesía reaccionaria 
ya intenta arrebatar.

¿Freníe único?
El Congreso antifascista que ha 

tenido lugar en París a comienzos 
de junio, ha sido lamentable des
de muchos puntos de vista.

Un Congreso antifascista no pue
de tener verdadero valor si no es 
una asamblea de frente único.

Y, al Congreso de París, no sólo 
no acudieron amplias delegaciones 
de todos los sectores obreros, sino 
que, incluso los que representaban 
una tendencia obrera diferente de 
los organizadores no solamente not 
eran admitidos, sino que fueron bru
talmente apaleados.

Pudo tomar parte el diputado ra- 
dicalsocialista independiente, un 
«jabalí» francés, Bergery, quien 
habló cuanto quiso.

Doriot, comunista oficial, dijo que 
Congreso era de «frente único», 
que allí cabía todo el mundo que 
fuese antifascista...

Y, sin embargo, a penas Doriot 
se había expresado así, la delega
ción trotskista—delegación regular 
-—era arrojada violentamente de la 
sala, siendo heridos algunos de sus 
componentes.

j Otra delegación fué secuestrada 
por los organizadores.

¡ Original manera de comprender 
el Frente Unico!

¡ Peregrina forma de combatir al 
fascismo !

L*<Unió d*Obrcrs en atur 
Forçôs» a todos ios obre

ros parados
En reunión celebrada últimamente

por la J unta se acordó empezar una 
gran campaña de agitación para ha
cer pública la tragedia de los miles 
de familias que '
necesario para 
delante de ellos 
ley llamada de 
mente ha sido 
mento español.

privados de lo más 
vivir ven levantarse 
la absurda y salvaje 
Vagos que última- 

presentada al Parla- 
Estamos convencidos

Tribuna inrenil

Proposición a diseniir por el Con 
preso de la F. C. 1.

Francisco Vidal,
Otro camarada caído. Hace unas i 

semanas era Manuel ManoneUas. 
Hoy, Francisco Vidal. La tubercu
losis, esa terrible enfermedad que 
tanto diezma las filas obreras, ha 
vencido a este camarada, cuando en 
plena juventud era más necesaria y 
definitiva su actuación en el partido.

El camarada Vidal — «François», 
como le conocíamos todos en Tarra
ga,—era un elemento sólido y tenía 
un prestigio bien cimentado’ entre la 
clase obrera tarrasénse. Su iniciación 
en el campo de las luchas sociales 
hay que buscarla en su primera ju
ventud. Desde muy joven que le ve
mos ya actuar junto a los camaradas 
anarquistas. Pero es a partir de la 
Revolución rusa—mejor dicho, a con- 
secuencia de ésta—que se inicia en 
Vidal un largo proceso evolutivo, una 
dolorosa revisión de todos sus idea
les, ayudado por un sistematizado es
tudio de las doctrinas marxistas, para 
llegar a la conclusión evidentísima de 
que el anarquismo no podía en ma
nera alguna llevar a la clase traba
jadora al triunfo, y comprendiendo 
qué era solamente desde el campo 
comunista donde se podía trabajar 
con provecho para lograr la total 
emancipación del proletariado.

Fué un pioniero del movimiento 
comunista. Formaba parte de aquel 
reducido número de esforzados y en
tusiastas militantes que formaron el 
grupo inicial del comunismo ^n Ta- 
rrasa. Durante los últimos años de 
la Dictadura realizó un gran trabajo, 
si bien poco vistoso y espectacular, 
muy efectivo para la causa revolucio
naria, el cual ha tenido como resul
tado y evidente consecuencia este 
magnífico movimiento comunista que 
alrededor del B.O.C. se está desarro
llando en Tarrasa.

Quizás tanto o más que en la lu
cha política, donde acusó verdadera
mente su temperamento revoluciona
rio y su clara visión de las necesi
dades del proletariado, fué en las lu
chas sindicales. Relativamente muy 
reciente, fijo está aún en la memoria 
de los obreros de Tarrasa el caso de 
la huélga del ramo de la Metalurgia, 
en la que el camarada Vidal—junto 
con Matabosch y otros—contribuyó 
de una manera muy directa al triun
fo de aquélla, desbaratando los pro
pósitos de la burguesía aliada con el 
alcalde, y constituyendo un éxito ro
tundo para la clase trabajadora y 
para el Sindicato de la Metalurgia en 
particular.

Y ahora vamos a referir algo inédi
to que quizás arrojé un poco de luz

sobre la muerte prematura de nues- । 
tro camarada Vidal. El 15 de febre- j 
ro de 1932, con motivo de la decía- , 
ración de una huelga de protesta por 
las deportaciones a Bata, el compa
ñero Vidal, por la madrugada, salió 
a cumplimientar los acuerdos de la 
Federación de Sindicatos, formando 
parte de las comisiones encargadas 
de impedir que se iniciara el trabajo 
en las fábricas. Ahora bien: ser pren
didos por la Guardia civil, ésta atacó 
al grupo y un guardia dió tal tre
mendo culatazo con el fusil en la es
palda de nuiestro camarada que casi 
lo dejó exánime. Este accidente agra
vó atrozmente el delicado < stado de 
salud en que se encontraba Vidal, y 
estuvo obligado a guardar cama du
rante unas semanas.

Pero Francisco Vidal no K?ra un 
temperamento muy a propósito a per
manecer inactivo durante mucho 
tiempo. Llevado por su entusiasmo 
y firme adhesión al partido reanudó 
prontamente—aún no del todo resta
blecido—su vida activa, hasta hace 
unos meses que se vió obligado nue
vamente a guardar cama por una re- 
crudeción de la enfermedad que lo ha 
llevado a la tumba.

Jaime JORBA

"Tarrasa
Las luchas Inlernas en la

qué esta ley, igual que la de «defen
sa de la República» sólo se aplicará 
a los que con una clara conciencia 
de clase se pongan frente a todas 
las formas de agresión del régimen 
capitalista.

La ley de defensa de la Répública 
todos los obreros podemos constatar 
por experiencia propia que solamen
te ha servido para impedir el normal 
funcionamiento de las organizaciones 
revolucionarias (ejemplo, recogida del 
folleto del camarada Prieto), y en 
cambio se ha permitido y se permi
te la propaganda y la organización 
contrarrevolucionaria y la libre cir
culación de libros fascistas tal como : 
«España bajo la dictadura republica
na», del doctor Albiñana que se ex
pende de una manera descarada en 
todos los quioscos.

Después de esta experiencia nada 
nos queda por decir sino que estamos 
convencidos que el proyecto de ley 
de Vagos no sérvirá más que para 
acrecentar la fauna de vividores 
chantagistas y estafadores al igual 
que todos los lacayos del capitalis
mo y del Estado. En cambio esta
mos convencidos que los obreros sin 
trabajo serán perseguidos dé una ma
nera implacable si la clase obrera to-

En momentos como los actuales es 
necesario más qué nunca forjar nues
tro partido con la máxima solidez.

Espoleados por esta necesidad, ve
mos ante nosotros problem.as cuya 
solución constituirá este largo proce
so que terminará con la victoria pro
letaria.

Uno de ellos: Las Juventudes y su 
misión histórica. Hasta la saciedad 
nos repetimos que las juventudes son 
la vanguardia del movimiento obre
ro ; y por lo tanto también !o será 
dentro de nuestra organización. Acep
tada esta premisa, debemos pregun
tarnos : ¿En las Juventudes de la 
F. C. L, esta concepción responde 
a la orientación orgánica y política 
qué requiere la «avanzada del prole
tariado» ?

Yo creo que tiene mucho que de
sear, particularmente en lo primero.

Quizá sea necesario empezar por 
constatar una vez más la teoría de 
«Las J. C., escuela dé comunistas 
para mañana», en contraposición con 
la de las J. C., vanguardia obrera. 
En ellas se condensa ; la diferencia 
que media de la mentalidad juvenil, 
y en parte de sus reivindicaciones, a 
las del prolétariado en general.

¿Escuela de comunistas? .^Van
guardia del proletariado?

Realmente, las J. C. de la F. C. 1. 
no pueden llamarse en propiedad ni 
una ni otra cosa. -

Porque mal puede formar comu
nistas un organismo que empiece por

carecer de condiciones propias par,i 
los combates de vanguardia.

Y estamos llegando a las raíces. 
Estas condiciones, sin las cuales no 
existe «la vanguardia juvenil obrera» 
y mucho menos la «escuela de comu- . 
nistas», consisten en la solidez orgá
nica en las J. C. quje les permitirá, 
de poseerlas, ser un organismo vital,
decisivo ; y por lo tanto obtener 
victoria final.

Una de las principales causas 
la falta de consi,itencia orgánica 
las Juventudes de nuestro partido

la

de 
de 
re
deside en lo siguién ;e : los militantes 

las J. C. ingresan en ellas pos regla
general, de los dieciocho a los dieci
nueve años, dejando de pertenecer a 
ellas a los veintiuno, pasando a la 
Federación. Es precisamente cuando 
los dos o tres años de actuación han 
formado ya un militante con capaci
dad dirigente, que deja las J. C., 
condenando a las mismas a un esta
do latente de desorganización que 
hace estériles los esfuerzos que reali
zan los camaradas juveniles.

Si se prolongara la estancia en las 
J. C. hasta los veintitrés años suce
sivamente, una serie de camaradas 
preparados teórica y prácticamente 
constituirían la «base sólida» que les 
permitiría ser verdadera escuela de 
comunismo, porque en la práctica se
rían «La vanguardia del movimiento 
obrero».

¡ Estancia en las J. C. hasta los
veintitrés años ! J. H.

lera que se apruebe esâ ley inicua.
REMENSA

Camaradas del género 
En la pasada Asamblea 
pudisteis apreciar bien

MONISTROL
LA MUERTE DEL VETERANO

El día 7 de mayo moría el compa
ñero Francisco Prat.

Prat había militado durante cua
renta años en el partido republicano 
en tiempos de la funesta monarquía. 
Había sido perseguido por sus ideas 
políticas y sociales. El caciquismo lo
cal, la «caverna», quería cebarse so
bre la honradez del veterano lucha
dor.

El malogrado Prat, a pesar de su 
avanzada edad y de tener una educa
ción política republicana, sentía una 
gran admiración por el comunismo. 
Era un ferviente simpatizante del 
Bloque Obrero y Campesino.

Cuando se derrumbaba la monar
quía, Prat, a pesar de su edad avan
zada, trabajó con firmeza en favor 
de la revolución, contribuyendo con 
su fe y energía a animar a los de 
más. El veterano señalaba el camino.

Compañeros y amigos : En estos 
momentos de convulsiones políticas, 
en que la reacción pretende levantar 
cabeza, unámonos fuertemente, si
guiendo el ejemplo admirable que en 
vida nos dió el gran veterano, el in- 

¡ olvidable compañero nuestro, Fran- 
i cisco Prat. Mariano RUBIOL

de punto : 
del Ramo, 
claramente

* * *
Actos que realizará la «Unió d’O-

las luchas que minan y destrozan el 
movimiento sindical español, y con 
ello todas las reivindicaciones de la 
clase obrera. La incomprensión de 
los «treinta», por un lado, y la ac
tuación sectaria de la F. A. L, son 
las causas de que en los momentos 
actuales la división sindical haya al
canzado proporciones considerables ; y 
de todo ello quien se aprovecha es 
la burguesía, que espera estos mo
mentos para dar su zarpazo y poner 
en juego todo el aparato represivo 
contra la clase trabajadora.

En la Asamblea del género de pun
to del 31 del pasado, pude constatar 
personalmente que los camaradas 
anarquistas no les interesaba que se 
hiciera un sindicato autónomo y que 
se hagan unos estatutos nuevos.

Naturalmente los de la F. A. 1. 
se opusieron a la aprobación de los 
nuevos estatutos, y se pasó a vota
ción. La mayoría fué favorable a la 
constitución del nuevo Sindicato. La 
O. S. R. del B. O. C. y de la 
P'. C. 1. defendió los estatutos por
que se reconocía de una manera ex
plícita el principio de la democracia 
sindical y la libertad de tendencias.

Los camaradas anarquistas se ex
trañaron de nuestra actitud. No hay 
para tanto. Pues vosotros, bajo la 
capa de vuestros principios liberta
rios (!), disgregáis la organización 
obrera y hacéis que las, cotizaciones 
de todos los trabajadores sean desti
nadas principalmente para atacar y 
caluminar a los comunistas desde 
«Soli», habiéndoos llevado vuestra ob
cecación a olvidar nuestro enemigo 
de clase, la burguesía.

Nuestra coincidencia con los «trein- 
tistas» aprobando los estatutos no 
quiere decir que nosotros estemos de 
acuerdo con su actuación. Eso no. 
Su manera de ser pasada ha sido 
también de desastrosas consecuencias 
para la organización confederal, esr 
pecialmente en el Congreso de Ma
drid, cuando las elecciones del 12 de 
abril y las de junio del 1931 y las 
expulsiones consumadas en el Pleno 
de Sabadell del año pasado.

I Se ha dejado de lado la lucha por 
las reivindicaciones económicas y po
líticas de la clase obrera y se ha 
dedicado todas las actividades en las 
luchas internas y sectarias, dejando 
libres de vuestros ataques a la bur
guesía y a la reacción. El adversa-

brers íen Atur Forçôs».
Día 27 : Mitin en el Local central 

a lás 4 de la tarde.
Día 28: Conferencia en el local de 

Sans a las 10 de la noche.
Día 29: Conferencia en el local del 

Clot a las 10 de la noche.
Día 30: Mitin en La Torrasa a las 

10 de la noche.
Día 1 de julio: Mitin en el Pala= 

cío de las Artes Decorativas de la 
Exposición.

o. S, R
ARTES

Todos 
a la O.

GRAFICAS
los camaradas pertenecientes
S. R. de Artes Gráficas son

convocados para el sábado, día 24, a 
las 8 de la noche en nuestro local, 
Palau, 0.

ALIMENTACION
Todos los afiliados 

C. I. y Juventudes, 
próximo viernes, día

al B.O.C., F. 
deben asistir el 
23, a las siete

de la tarde, a la reunión que tendrá 
lugar en nuestro local central, Palau, 
6, pral., y en la que deberán ser tra= 
tados asuntos de suma importancia 
para nuestra buena marcha sindical.

Esperamos no faltará ningún ca= 
marada.

FABRIL Y TEXTIL
Se convoca a todos los camaradas 

miembros de esta O. S. R. y simpa= 
tizantes a la reunión que tendrá lu=^ 
gar el domingo próximo, día 25, a 
las 11 de la mañana en el local cen= 
irai. Palau, 6.

Es inexcusable la asistencia de 
todos.

rio más peligroso eran los comunis
tas.

Nosotros hemos huido siempre de 
todo sectarismo. Como en los estatu
tos aprobados en la Asamblea de los 
obreros de géneros de punto se esta
blecía el derecho a la libertad de ten
dencias, nosotros los hemos apro
bado.

Ramón VIDAL

Las células ante el Con
greso de la F. C. i.

En el transcurso de los años poste
riores a la muerte de Lenin, el pro
letariado internacional, su avanzada 
militante, ha sufrido una serie de 
descalabros que conviene evitar en 
nuestro país. La IH Internacional ha 
actuado a través de las conveniencias 
e intereses de la U. R. S. S., dejan
do a un lado los intereses supremos, 
vitales, del proletariado mundial. La 
clase trabajadora no se explica cómo 
en Alemania lia sido abandonado el 
Partido Comunista y, por otra par
te, en qué forma la U. R. S. S. tra
ba convenios con el Japón y negocia 
con todos los Estados capitalistas con 
la exclusiva finalidad de su desarro
llo económico. Esta política forzosa
mente tiene que répercutir en el áni
mo de los trabajadores, produciendo 
un estado de incertidumbre cuyos re
sultados se obtienen en la marcha 
ascendente del fascismo y la opr«;sión 
creciente de las democracias europeas.

Nosbtros enjuiciamos el procedo.r 
de la IH Internacional por lo que 
tiene de pérjudicial para el movi|- 
miento obrero. Esto no implica que 
seamos defensores decididos de la 
U. R. S. S. en su marcha hacia el 
socialismo. Al lado de la U. R. S. S. 
y en discrepancia con la III Inter
nacional. Hay que dar a la Interna
cional Comunista la elasticidad ne
cesaria para que las consignas no se 
elaboren dentro de las condiciones 
históricas de la U. R. S. S., sino 
dentro de las realidades objetivas de 
cada uno de los países que histórica
mente puéden llevar a cabo la revo
lución proletaria.

Y mientras no se resuelva este con
flicto, el frente único de la clase tra
bajadora encontrará siempre el obs
táculo del sectarismo de la III Inter
nacional. Hay que rectific.ir. La F. 
C. L, que se orienta en un sentido 
leninista, que no hace política slali- 
ninista ni trotskista, que no necesita 
del altavoz soviético para enjuiciar el 
momento histórico de España, que 
posee una visión propia para encau
zar al proletariado ibérico hacia 1.a 
ruta de los acontecimientcjS revolu
cionarios, tiene ante sí el problema 
de la unión obrera, y todos los de^ 
más problemas qué plantea el actual 
momento histórico y que eíTcontrarán 
el eco sincero, entusiasta, en el pri
mer Congreso próximo a celebrarse. 
La célula 25 quiere saludar desde es
tas columnas a todos los congresis
tas, y pide a las demás células un

La Bisbal
¿Hllln agrario?

El día 5 se celebró un mitin orga
nizado por el Sindicato Agrario de 
ésta, a cargo de Jordi y Segrera de 
Palafrugell.

Empezó Jordi preguntando al au
ditorio si la «Esquerra» había hecho 
demagogia, diciendo que no quería 
una respuesta rápida. ¿ Será que cree 
que tienen tiempo de contestar hasti 
las próximas elecciones ? Aunque la 
verdad es que déspués de su discurso 
parece que no hay necesidad de nin. 
guna contestación. Por decir que la 
«Esquerra» había fracasado en su pro
mesa de las revisiones de contrato 
de arréndamiento y que fracasó des
pués de mucho correr por Madrid su 
Santaló para ver si podía obtener un 
20 por 100 de rebaja en los arrenda
mientos dé aquellos campesinos decep
cionados por el fracaso. Después de 
todo esto mé parece que no puede 
haber inconveniente por parte de na
die en que el señor Jordi siga espu
rando 

Se 
caldie 
buen 
como

respuesta.
levanta a hablar Segrera (ai
de Palafrugell). Al cabo de un 
rato de sainete, se pone serio 
un perfecto alcalde, y dice :«y

no vengo a hacer votos». Pero que 
lamentaba en gran manera que los 
campesinos votasen a otros partidos 
que no fuesen la «Esquerra», en las 
pasadas elecciones, uno de éstos es el 
B. O. C., porque dice que «los co
munistas son los más grandes enemi
gos de los campesinos ampurdane- 
ses». «i Y no vengo a hacer votos !»

¡ Bonito acto de propaganda para 
un Sindicato que no puede hacer po
lítica !

UN CAMPESINO

COMISION COOPERATIVISTA
Los compañeros pertenecientes a 

esta comisión deben asistir hoy, jue= 
ves, a las 10 de la noche, a la reu= 
nión que debe celebrar dicha comL 
sión para tratar de asuntos del ma
yor interés relacionados con el Con= 
greso de la F. C. !.. La reunión 
se celebrará en el Bloque central.

¡ Viva ! a la Internacional Comunista 
de Lenin, y un ¡Muera! al fascismo 
asesino, acompañado de la actuación 
persistente, tenaz, heroica, para eje
cutar las consignas que nos marca 
el rumbo actual de los hechos.

CELULA 25

POLÍTICA INTERNACIONAL

£1 Pacto de los Cuatro
El Pacto de los Cuatro está aho

ra siendo «articulado» en Roma. Es 
decir, los répresentantes de las cua
tro potencias participantes, Italia, 
Inglaterra, Francia y Alemania han 
estampado su firma bajo el texto del 
Pacto. El Pacto, sin embargo, no ha 
entrado todavía en vigor. Debe pre
viamente ser ratificado por los Par
lamentos y los jefes dé los Estados. 
Pero, esto no son más que simples 
formalidades. Se puede decir que la 
articulación y la ratificación están 
descontadas a no ser que, en tanto, 
alguno de los Gobiernos participan
tes sea derrocado antes de la conclu
sión definitiva del Pacto. Esto podría 

.solamente darse con el Gobierno de
Francia.

De fuente segura se sabe que en 
él Pacto no ha quedado casi nada 
del primitivo plan de Mussolini. Es 
el texto francés el que se ha im
puesto. Una serie de maniobras im
perialistas han dado vueltas alrede
dor del Pacto.

No sabemos aún cuál es el texto 
actual del Pacto. Pero podemos ver 
lo que ha sido podado del texto pri
mitivo leyendo el editorial die «Le 
Temps» del 8 de junio. Dice el ór
gano del imperialismo francés :

«El Pacto confirma el deseo de las 
cuatro principales potencias de cola

borar en la solución de problemas 
que les son propios y al mismo co
munes ; en manera alguna abre la 
puerta a la revisión de los Tratados 
que, como es sabido, sólo sobre la 
base del artículo 19 de la Sociedad 
üe las Naciones y bajo la condición 
de unanimidad por parte de los in
teresados puede ser planteada ; eli
mina la cuestión de la igualdad en 
los armamentos, que sólo en la Con
ferencia de Ginebra puede ser deci
dida en el sentido de una seguridad 
para todos, con lo cual quiere seña
larse que, si la Conferencia de Gi
nebra no consigue ningún resultado, 
entonces las cuatro principales po
tencias pueden examinar la cuestión 
—lo que no quiere decir, determi= 

i nar—esto és, ponerse de acuerdo en 
la aplicación del artículo 1.® para 
favorecer su solución por las vías 
normales.»

Además, se incluyen en el Pacto 
diferentes cláusulas concerniendo a 
los problemas que se refieren a otros 
que no son las cuatro potencias in- 
terésadas, esto es, a la Sociedad de 
las Naciones, y, ante todo, a los 
aliados- de Francia (Pequeña Enten
te y Polonia).

¿"Cuál es, pues, el verdadero con
tenido del Pacto? Nada v mucho. 
Nada concreto sobre los actuales pro

blemas de diferencias en la política 
internacional. Mucho en el sentido de I 
que mientras tanto se concierta no 1 
dirimir los desacuerdos recurriendo a I 
las armas. Se ha dado origen a una * 
nueva «maquinaria» para retardar la 
guerra éntre las «cuatro principales 
potencias». La solución violenta de 
los conflictos entre las cuatro poten
cias es por el momento aplazada.

¿ Puede, por lo tanto, sobre la base 
del Pacto de los Cuatro confiarse en 
diez años de paz?

¡ En manera alguna ! La historia 
y él contenido del Pacto entrañan con
diciones abiertas y fundamentales 
que conducirán a graves conflictos.

Las cuatro potencias no han lo
grado ponerse de acuerdo sobre nin
gún problema concreto importante— 
y partiendo de ahí han convenido 
«trabajar juntas» para ayudarse mu
tuamente.

Al mismo tiempo que las potencias 
«concuerdan», quedan en pie las con
tradicciones fundamentales. Esas con
tradiciones se refieren ante todo a 
la revisión de las décisiones de los 
Tratados de paz a propósito de las 
fronteras y a la cuestión de los ar
mamentos. La mecha queda encen
dida.

Ahora se quiere evitar la explosión 
porque para todos los peligros son 
extrémadamente grandes. Se deja 
que sea el tiempo quien encienda la 
mecha del cargamento de dinamita.

Estudiemos ahora brevémente el 
Pacto en relación con algunas de las 
potencias participantes .

El objetivo primitivo del Pacto era

aislar a Francia, oponiéndole un blo
que de Italia, Inglaterra y Alemania j 
para conseguir de ese modo la revi
sión de los tratados con pérjuicio 
para Francia y en favor de Alema
nia e Italia.

El resultado final ha sido muy dis
tinto a causa de los trabajos de la 
diplomacia francesa y gracias tam
bién a la intervención indirecta de 
Norte América. Ahora el Pacto cons
tituye un bloque de Inglaterra, Fran
cia e Italia. La Alemania de Hitler 
queda otra vez aislada y sale con las 
manos vacías. Inglaterra, bajo la pre
sión de Francia y bajo la acción de 
la aventurera y provocadora política 
exterior de la Alemania fascista, ha 
renunciado a obligar a Francia a que 
hiciera concesiones en favor de la 
Alemania de Hitler. Ha conseguido 
para sí el mejoramiénto momentáneo 
en algunos conflictos agudos en el 
continente europeo, así como una cal
ma en la disputa éntre Francia e 
Italia. Mussolini ha abandonado a 
Alemania a su suerte mediante un 
aceleramiento de las, desde hace lar
go tiempo proyectadas negociaciones 
francoitalianas sobre las concesiones 
hechas a Italia, sobré todo en el as
pecto colonial. En el articulado del 
Pacto, según informa <tLe Temps», 
se indica que empezarán inmediata
mente las discusiones francoitalianas 
a este respecto. Francia ha apartado 
del convenio todo lo que hace refe
rencia a concesiones a Alemania y en 
ese sentido ha aumentado más la se
paración todavía entre ambos países. 
En cambio, ha hecho concesiones a

Norte América en la cuestión del Ex
tremo Oeste en proporciones desco
nocidas todavía, y está dispuesta asi
mismo a hacer concesiones a Italia.

Para la Alemania de Hitler, el Pac
to de los Cuatro constituye otro gra
ve fracaso. Por una cuestión de cálcu
lo, Francia ha hecho un paso hacia 
la Italia fascista. El atractivo de una 
coalición contra la Unión Soviética 
«momentáneamente» ha quedado sin 
efecto incluso en aquellos países, co
mo Inglatérra, a quienes más había 
de tentar un tal propósito. Inglaterra 
duda y retrocede al darse cuenta de 
que la Alemania fascista busca po
ner nuevamente de pie el imperialis
mo alemán y no quiere pagar ; ade
más, Inglaterra no desea tampoco 
que Polonia sea desmenuzada por el 
imperialismo teutónico—pues ésta es 
una de las premisas de la «marcha 
alemana hacia el Este»»—, ya que 
esto significaría la ruptura con Fran
cia y la guerra en él continente eu
ropeo. La cuestión de Extremo Este 
y la relación con el imperialismo 
americano vedan actualmente a In
glaterra entrar en liza en una guerra 
continental éuropea. Por otra parte, 
Francia ha firmado un pacto de «no 
agresión» con la Unión Soviética y 
esto rompe el «frente único» impe
rialista contra la U. R. S. S.

Es así como actualmente—subraya
mos—se presentan las cosas por lo 
que hace referencia a la constelación 
de potencias. El temor de que el Pac
to de los Cuatro puede ser un instru
mento de unidad imperialista, y pue
da trocarse «a la larga» en un arma

contra la Unión Soviética no es in
fundado.

La clase obrera no debe dejarse do
minar en ningún momento por la ilu
sión de qué la posibilidad de conflic
tos entre las potencias imperialistas 
quedíi eliminada por un cierto pe
ríodo y que la Unión Soviética está 
fuera de peligro.

Un tonel de dinamita con la me
cha encendida : he aquí lo qué es el 
Pacto de los Cuatro. Nadie sabe, ni 
aun las propias potencias imperialis
tas participantes, en qué tiempo, 
cuándo, la mecha encendida flegará 
a la dinamita.'

Las únicas garantías para la paz 
son la sincera voluntad de paz de 
la Unión Soviética y la lucha 
que la clasé trabajadora internacio
nal en cada país dirija contra los ar- 
guerra.
mamentos y la preparación para la

El Pacto de los Cuatro es sola
mente un apaciguamiento momentá
neo de las rivalidades imperialistas. 
No aporta ninguna solución y deja 
todos los conflictos en pie. Es ya 
una cuestión que caé por su propio 
peso que las potencias imperialistas 
son impotentes para solucionar fun
damentalmente los problemas de la 
política internacional. Unicamente el 
miedo general producido por las in
calculables consecuencias que traería 
consigo una explosión guerrera en 
una etapa de fuertes contradicciones 
sociales y económicas y de gran ti
rantez hace que el fuego que ha de 
producir la guerra sea por ahora re
cubierto de ceniza en espera del mo
mento de la gran llamarada.

SGCB2021
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492 Un

DISTRITO IV 
cesantie, 0’30 ; A. B. C,

Panorama internacional
0’30; uno que nunca da nada, 
q>25 • j.--. o’cA. V n’Tc;una abuela, 0’50; X., 0’75;

50,000 pesetas
AGULLANA

i 2827 Sans, 0’50 ; Bou, 0’25 ; Bret,

735 JavUr Bolchevique, 1 ; un co
munista, 0’50 ; S. Sala, 0’50 ; 
Maura, 0’50; Andrés Monter, 
1’50; Pedro Força, 0’55; Altarej,

Austria y Alemania
La situación es cada día más ten

dida en Austria. La lucha del go
bierno Dolfuss contra los hitelria- 
nos toma caracteres a menudo san
grientos.

¿Qué significan estos antagonis
mos?

Ya hemos dicho en otras ocasio
nes que las diferencias que sepa
ran a los Heimwerheni—encima de
los cuales se apoya Dolfuss—y los 

............ diferen-nacionalsocialistas, eran
cias de matiz, de color, 
negras o camisas pardas, 
dos camisas distintas que 
al mismo infierno social.

Camisas 
He aquí 

conducen

Dolfuss, los «Heimwheren» re
presentan la reacción pura y sim
ple, desligada de toda ideología 
«socializante». Su base popular 
la constituyen los campesinos po
bres que una hábil demagogia ha 
levantado contra la administración 
socialista de Viena. Su actuación 
hasta ahora, ha sido calcada de la 
d,e Von Papen en Alemania con 
una diferencia, sin embargo, im
portante. La existencia de los 
Heimwheren ha dado a las actua
ciones de Dolfuss una audacia com
bativa que no se encontraba en las 
manei|is hábiles y maquiavélicas 
del antiguo espía alemán. Dolfuss 
ha suprimido el Sultzbund—orga
nización armada del socialismo—, 
el jurado popular, los contratos co
lectivos de trabajo; la autonomía 
fiscal de los municipios; ha deja-

Ley, delegado «obrero» del traba
jo alemán, tenía que retirarse de la 
conferencia por las «40 horas», an
te la negativa de los delegados 
obreros de los otros países, de re
unirse con él. Simultáneamente a 
estos dos fracasos hitlerianos, Hu- 
genberg, en Londres, tenía que re
tirar, ante la oposición de todas 
las delegaciones, el memorándum 
alemán, en el que se pedían las an
tiguas colonias imperiales. Para 
esquivar el «directo», Hitler afir
ma que el memorandum expresaba 
únicamente las tesis «personales» 
del señor Hugenberg, el cual, por 
otra parte, ha sido llamado violen
tamente a Berlín.

Esta desautorización de Hitler 
no hará más que agravar los con
flictos latentes entre los nacional- 
alemanes y los hitlerianos.

La Conferencia 
Económica Mundial

En un próximo artículo hablare
mos más detenidamente de esta 
magna asamblea del capitalismo.

¿Qué se proponen los delegados 
de los diferentes países?

Tres cosas principales:

2.^
3-" 
La

Alza de precios.
Estabilización de monedas.
Tregua aduanera.

estabilización de la moneda—

un simpatizante, 0’50 ; un urba
no, 1; un amigo, 1’50; J. M., 
0’50; un campesino, 1’25; una 
sastresa, 0’50 ; un pionero, 0’25 ; 
S. Bagües, 8. Total, 15’60 ptas.

BARCELONA
918 E. C., 1 ; P. C., 1 ; Malaga-

rriga, 8.
9,12 Pauet, 

Ribera, 2.
3427 Juan

Total, 10 ptas.
1 ; Agustín Nadal, 1 ; 

Total, 4 ptas.
Casanelles, 10; Jaime

Cardús, 10; José Pau, 10; José 
Fontbérnat, 10; Rafael Gubern, 
10; José Folch, 10; Manuel Ga
lés, 10 ; X. B., 1; Jaime Arquer, 
2; Ramón Arquer, 2; Jorge Ar
quer, 2 ; Markin Arquer, 2 ; 
Montserrat Arquer, 2 ; Josefa -Ar
quer, 1 ; Josefa Saltó, 1 ; un des
conocido, 2’20. Total, 85’20 ptas.

GRACIA
810 José Castells, 1 ; José Mainou, 

1; Francisco P. Casas, 2; Juan
Pía, 1 ; Manuel Colás, 3. 
8 ptas.

Total,

495 Bardigret, 1 ; xÁntonio de Cabo,
1 ; Julián, 0’30 ; ] 
N., 0’50; Eugeni,
un gelat, 
Antonio, 
1 ; Hués,

702 Juan

Melcior, 1; J
1 ; Hués, 2

1 ; un ferroviario, 0’25
1 ; Faísta, 

1. Total,
HORTA

Caparrós,

1 ; Eugenio, 
12’05 ptas.

1 ; Esteban

0’25; Caritey, 0’25; JPagés P., 
0’60; sin hijo, 0’25; Fermín, 
0’50; Francisco, 0’50; Mariana 
E. Tiene, 0’25 ; Dolóres Fuertes, 
0’25 ; De Barriga, 0’25 ; Marull, 
0’25 ; Bertrant, 0’25 ; uno de la 
izquierda, 0’25 ; uno de la dere
cha, 0’50. Total, 5’25 ptas.

2829 Bartolomé Caritg, 0’25; Juan 
Pagés, 0’25 ; un grupo de sindi
calistas, 6’10. Total, 6’60 ptas.

2482 Baldomcro Pita, 5; Narciso 
Pita, 3’50; Camilo Talarm, 2’50; 
Felipe Taltaní, 0’25 ; un croto, 
1’50; Gaspar Carrés, 0’50; Sal
vador Gassol, 2 ; Mauricio Boté, 
1 ; Ramón Salsia, 1 ; Juan Esco
ló, 1 ; Pedro Monrata, 1 ; José 
Pita, 3; Francisco Cortella, 1. 
Total, 23’20 ptas.

MANRESA
763 J. V., 1’50; P., 0’50; R. B., 

5. Total, 7 ptas.
747 C. Costa, 10; uno de la U. S. 

C., 5; J. Orriols, 5; un depen
diente simpatizante, 5; José Font, 
1; Jusers, 2; X. X., 1; uno de 
la F.A.L, 5; Vicente V., 5. To
tal, 39 ptas.

768 Un camarero, 0’50; J. Armen
té, 0’60; Miguel Prat, 1’50; An
tonio -Asensio, 2; Isidro' Prat, 
0’50; un desconocido, 2. Total, 
7’10 ptas.

0’50; Prat, 0’20. Total, 
setas.

SABADELL
1523 Eusebio Artigas, 3 ; 

Rodón, 12; José Olivé, 
tal, 15’50 ptas.

GRATALLOPS

5’25 pe-

Palmiro 
0’50. To-

3^15 Fraterno Vilalta, 1 ; Beatriz 
Ripoll, 0’25; María Llorens, 0’10; 
Pedro F'iguerola, 0’50 ; Rosendo 
Amorós, 0’50 ; Florencio Sentis, 
0’25 ; Lorenzo Massip, 0’25 ; Juan 
Pallejá, 0’25 ; Teresina Masdeu, ' 
0’10; Ramón Porrera, 0’50; Fran
cisco Guiamét, 0’25; José Ripoll, 
0’50 ; Consuelo Colomina, 0’25 ; 
María Cardona, 0’10; María Vi
lalta, 0’25. Total, 5’55 ptas.

2214 Melitón Piqué, 0’25 ; Pedro 
Cardona, 1 ; Jaime Cardona, 1 ; 
Marcelo Martí, 0’50; José Saba- 
té, 0’25; José Ripoll, 0’25; Jai
me Anqué, 0’10; Antonio Torné, 
0’25 ; Pedro Cardona, 1 ; Isidro 
Peri, 0’10; Juan Massip, 0’50; 
Godofredo Masdeu, 0’45; X. X., 
0’25; Pedro Sentis, 1; José Sen
tis, 0’50; Julián Tous, 0’50. To-

I tal, 7’90 ptas.
1 2216 María Perelló, 0’10; Antonio 

Roch, 0’25; José Cardona, 0’25; 
Ramón Vernet, 0’50 ; Sebastián 

! Grau, 0’25 ; Jaime Cardona, 0’50 ;

Lucas Amorós, 1 ; Milagros Pir
qué, 0’15; un comunista, 0’75; 
uno de la J. C., 0’50; J. Massip 
F., 0’50. Total, 4’75 ptas.

CASTELLON
Recibido por 50 postales fotografía 

Lenin, 10 ptas.
SAN ANDRES

Un sorteo pro BAT-ALL-A, diario- 
del B. O. C. de San Andrés, 17’20 
pesetas.

60 sellos B.O.C., 6 ptas.
Un donativo B.O.C., 7 ptas.

LERIDA
100 sellos, IQ ptas.

BARCELONA
Célula núm. 10, donativo volunta

rio, 100 ptas.
Recibido por sellos, 2’10 ptas. 
Soma total, 15.739’05 ptas.

*

COMISION CENTRAL PRO «LA 
BATALLA», DIARIO

Esta comisión pide a todos los ca= 
maradas que tengan sellos pro BA= 
TALLA, diario, y postales, como 
también a todos los Bloques de la. 
región, que los liquiden lo más pron= 
to posible, a fin de poder hacer la li
quidación total.

LA COMISION

•a

do en suspenso el Parlamento y la > 
Constitución. Según se afirma, | 
Dolfuss quiere suprimir pura y t 

simplemente, la administración so
cialista de la capital.

Su programa de «edificación in
terior», como vemos, no difiere 
mucho del programa hitleriano. Es 
en el programa de relaciones exte
riores que aparecen las diferencias 
y que nacen los conflictos ; Dolfuss 
es el aliado de Mussolini y al dic
tador italiano le produce horror to
da idea de anexión de Austria a 
Alemania. La política continental 
de Mussolini está inspirada en la 
divisa inglesa «divide y vencerás». 
La unión de Austria a Alemania, 
además de amenazar directamente 
la frontera italiana, la Istria y el 
Tirol, daría al Imperio reconstrui
do una fuerza aglutinante que lo 
convertiría en el centro de una 
constelación céntro-europea.

Mussolini quiere éstimuljar las 
fuerzas centrífugas : la unión de 
Austria a Hungría realizaría una 
parte importante del programa del 
dictador italiano.

La detención de Wasserbaech— 
jefe de la sección de prensa de la 
legación austríaca en Berlín, prote
gido por la inmunidad diplomáti
ca—ha constituido el hecho más 
violento que hasta ahora se ha 
producido entre los dos países.

La persecución de los católicos 
alemanes—Dolfuss es- católico—, 
hecha como represalia a la perse
cución de los hitlerianos en Aus
tria, añade al caos alemán y con
tribuye a amasar en el camino del 
hitlerismo, montañas de contradic
ciones.

preconizada por Inglaterra—no es 
aceptada por Roosevelt, campeón 
de la inflación. Inglaterra quiere es
tabilizar el dólar a un tipo más ele
vado que la libra, para conservar 
ios beneficios que para su exporta
ción representa la baratura de su 
moneda nacional. América del Nor
te, que llegó a la inflación por los 
mismísimos caminos que Inglate
rra, no quiere hacer el juego al ca
pitalismo inglés.

La conferencia, pues, se halla 
encallada en esta peligrosa encru
cijada.

En cuanto a lo que hace referen
cia a la tregua aduanera se han to
mado también resoluciones unáni
mes. Daladier, en un vibrante dis
curso demostró que las barreras 
aduaneras representaban el mayor 
obstáculo a la economía mundial. 
Después del discurso, junto con 
sus camaradas de delegación apro
bó un proyecto que permitirá al 
gobierno francé.s aumentar por 
decreto, sin intervención del Par
lamento, las barreras aduaneras. 
Los exportadores de cebollas del 
Ampurdán, los exportadores de pa
tatas del litoral, los exportadores 
valencianos, que han destruido mi
les y miles de quintales de frutos, 
se han dado ya cuenta de los mag
níficos resultados de la Conferencia 
de Londres.

Prat, 0’50; José Higoña, 0’50; 
Pedro Sorra, 3. Total, 5 ptas.

SARREAL
-Alfonso Norte, 0’50; José Mar

tí, 1 ; un simpatizante, 0’20 ; Se- 
cundino Huch, 0’05; T., 0’25; 
José Pagés, 0’10; C. Magre, 
0’50; un judío, 0’20; un sangui
nario, 0’30; un comunista, 0’60; 
A. M., 0’50; A. Contijoch, 0’50; 
T., 0’05; J. F. B., 0’45; un san
guinario, 0’50 ; Ricardo Portan, 
0’25; -Antonio Panadés, 0’50; Jai
me Tarragó, 0’45; Jesús Bailes- 
té, 0’50 ; Juan Saltó, 0’25 ; un 
terceto, 0’45. Total, 8 ptas.

LAFORTUNADA
Paulino García, i ; Fernando 

Saludas, 1 ; Emilio Alluré, 0’50 ; 
Celso Toro, 0’75 ; Alvaro Altué, 
0’50; Julián Soler, 0’50; Félix 
Navarre, 1 ; Miguel Bihian, 1 ; 
Eugenio Tarraza, 0’50; Juan 
Sempere, 1. Total, 7’75 ptas.

SAN VICENTE DE CASTELLET
1516 Aniceto Urraca, 0’50; un co

munista, 2’50; X. X., 3; un bol
chevique, 1’50. Total, 7’50 ptas.

1512 Benita Iglesias, 0’30 ; id. id., 
0’40; id. id., 0’30; Julián Igle
sias, 1 ; Benito Bonet, 1 ; Remi
gio Iglesias, 5. Total, 8 ptas.

1511 Un sin trabajo, 0’50; un blo- 
quista, 0’25 ; Antoliano Sáez, 3 ; 
Alfredo Sáez, 0’75. Total, 10’50 
pesetas.

1521 Luis Buron, 5; Laura Olive
ras, 1 ; un albañil ferroviario, 
0’50; Vicente Buron, 5’50; Ser
gio Buron, 2’50 ; Manuela Ga- 
tandé, 2’50 ; Manuel Salvador, 
2’50. Total, 19’50 ptas.

1509 Parramón, 
món, 2 ; Bach.

¿Cuál es, pues, el capítulo 
programa de la Conferencia
ha obtenido la unanimidad 
labra y de hecho?

¡ El alza de los precios !
Es decir, una disposición 

ser tomada conjuntamente

de

del 
que 
pa-

que sin 
a otras

LAS LOCHAS CAMPESINAS

Es difícil tener 
que se comete a

idea del escamoteo 
ia opinión pública 
autoridades esque-por parte de las 

rranas, fabricantes de harinas y pa-
tronos panaderos (todos ellos burgue
ses) con respecto al precio del pan 
Es ya excesivo el cinismo de esos 
mercachiflies para que nos silencie
mos y denunciamos a los trabajado
res la infamia de esa estafa organi
zada y legalizada de que son objet'.

La cosecha de trigo del año 1931 
fué en toda España bastante defi
ciente. Los especuladores capitalistas 
hicieron grandes negocios aprovechán
dose de dichas corcunstancias y de la

campesino hubiera sido determinan
te de nn bienestar colectivo, en nues
tra «República de hambrientos tra
bajadores» no ha sido sino un motivo 
de miseria general.

Cabe preguntarse ante este hecho 
insólito : ¿ Por qué esto ? Pues por
que la especulación se contrajo al >. 
entrever la abundancia y ello ha he
cho posible que los campesinos no 
pudieran vender a ningún precio. 
Tanto es así que todos sabemos cómo 
se han hecho solicitudes al Gobierno
por los campesinos de las provincias 
cerealistas, señalando se les permi- 
tiiera el pago de tributos al Estado

I incapacidad (¿por qué no complici- con trigo ; cosa que no consiguieron

El DESAHUCIO
Una de las cosas que más preocu

pa a los trabajadores del campo es la 
amenaza de desahucio que se cierne 
encima del porvenir económico del 
hogar campesino.

El desahucio de la tierra que tan
tos afanes y sudores ha costado al 
campesino y a sus familiares, es un 
sarcasmo perpetrado a la sombra de 
unas leyes de inspiración feudal que 
la República tendría que invalidar de 
una manera fulminante.

A los terratenientes se les reconoce 
el derecho de propiedad sobre el sue
lo, y ninguna ley les discuté una li
mitación de tiempo en la detentación

dad?) de los ministros de Agricul
tura Nicolau d’Olwer y Marcelino
Domingo, que le sucedió en el cargo.

Los campesinos españoles son po
bres ; es ya una tradición su miseria 
secular. Tan pronto recogen la cose- 

: cha tienen necesidad apremiante de 
venderla al precio que sea para poder 
atender a sus necesidades y a las deu
das que les agobian continuamente.

i España tiene abandonados a los 
! campesinos a pesar de lo que digan 

los que cacarean la céliebre Reforma 
-Agraria. El Estado no tiene Bancos 
agrarios que presten dinero a los 

; campesinos a un pequeño interés, y 
éstos, forzosamente, caen en las ga-

y sí solamente unos latosos tliscursos 
prometida Reformaelogiando la 

Agraria.
Durante todo 

de la cosecha 
hasta la fecha.

el tiempo que va des
anterior (junio 1932)
los trigos han ido a 

precios baratísimos y las harinas a 
un promedio de 60 ptas. por ^ien ki
los. Nosotros preguntamos: ¿Por qué

2 ; María Parra- 
, 0’50. Total, 4’50

pesetas.
1508 Juan Planas, 4 ptas.

3 ptas.
1502 Isidro Moretones, 2 ; Martí

Valí, 2 ; Sebastián Guix, 1 ; Ra-

1507 J. Moretonies,

món Molgó, 3. Total, 8 ptas. 
1503 Mariano Martí, 1 ’50 ; id.

1’50. Total, 3 ptas.
id,

1505 Quirse Linares, 5 ; María Co- 
dina, 1 ; Martín Grané, 1 ; To
más Serra, 1. Total, 8 ptas.

Hitler, fuera de la ley
La reacción europea empieza a 

manifestarse ante las monstruosi
dades del fascismo alemán.

Bajo la presión de los delegados 
americanos, franceses, ingleses en 
la Conferencia Económica Mun
dial, prevenidos por Dolfuss, Hit
ler dejó en libertad, la misma no
che de su detención, a AVasser- 
baeck. -Al mismo tiempo el doctor

(estabilización, alza de los sala
rios, tregua aduanera, anulación de 
las deudas de guerra, aumento de 
los créditos), constituye un elemen
to de crisis económica.

Nos encontramos en plena lógica 
capitalista..

Las Conferencias de concordia 
económica ponen en evidencia y 
agudizan las luchas internas.

Las Conferencias del desarme 
terminan con aumentos en todos 
los presupuestos de guerra.

¡ Abajo la farsa capitalista !
¡ Por el triunfo del proletariado !

742 M. Grau, 3; N. Díaz, 
R. Molgó, 1 ; M. Martí, 
Peret de les Cases, 2 ; R. 
tin, 1. Total, 8’35 ptas.

TORREGROSA

1’10;
0’25; 
Mar-

2475 Felipe Ibarz, 0’50 ; Francisco
Roig, 
J aime 
majó, 
mián 
0’25;

0’50; Jaime Boneu, 0’50; 
Gispert, 1 ; Lorenzo Vila- 
0’50 ; Pedro Puig, 1 ; Da- 
Capell, 1 ; Matteu Niuvó, 
Cándido Giné, 0’50 ; una

camarada, 0’50; José Cafaré, 
0’5Q ; una comunista, 0’25 ; Fran-

Jaime MIRAVITLLES

rras de la usura, este mal tan repug 1 
nante como crónico en nuestro ; ais.

Dichas circunstancias determinan, 
a principio de cosecha, una gran 
oferta en el mercado que no está en 
relación en mucho con la capacidad 
de consumo. Bajan más los precios 
y la especulación paulatinamente va 
acaparando las existencias hasta que 
se agota la oferta del productor. Des
pués, ya la especulación dueña del. 
mercado, se aumentan los precios 
hasta conseguir grandes negocios que 
pesan sobre las espaldas de la gran 
familia obrera y campesina.

La burguesía en régimen capita
lista no puede dejar nunca de ganar 
dinero, y es por este motivo que se 
aumentó el precio del pan a 0’75 pe
setas kilo. Una vez conseguido esto, 
los fabricantes de harinas del litoral, 
particularmente Cataluña, vieron que 
la importación die trigo exótico repre
sentaba un gran negocio y les libra
ba de la tiranía de los acaparadores 
del interior de la Península. Inmedia-

no sé abarató el precio del pan hasta 
el 20 del actual? Si se puede rebajar 
ahora, no cabe duda que igual podía 
hacerse no ya en junio del año pasa
do, sino antes, o sea cuando se hizo 
la primera importación de trigo ex
tranjero. ¿ Por qué, pues — insisti
mos—, se ha venido robando duran- »

I te más de un año a los consumido
res de pan ?

Los hombres de la Esquerra, par
ticularmente, nos podrían decir mu
cho de todo esto. Los de la Lliga y 
radicales también. Pero como todos ! 
son burgueses, no les interesó per- i 
judicar los intereses de sus mandata
rios en el Ayuntamiento (fábricantes 
de harinas y patronos panaderos) 

. que seguramente se sentirían magná
nimos con ellos. He aquí un caso de

de su propiedad ilegítima, respaldada 
en unas leyes arcaicas de derecho 
romano. El propietario, en virtud de 
estas leyes, no deja nunca de ser pro
pietario. Su propiedad es eterna y 
transmisible. Tiene el derecho de 
usar de ella, como cosa propia, de 
venderla, heredarla, hipotecarla, con
siderada a través de los tiempos por 
la justicia burguesa como sagrada e 
inviolable.

La gran propiedad del suelo, cuyo- 
origen no es otro que el robo, se ve 
amparada por las leyes civiles y pro
tegida por el código penal. En cam
bio, la propiedad-trabajo, la única 
propiedad legítima, sé encuentra a 
merced de capciosas interpretaciones 
judiciales, limitada a los convencio
nalismos de los terratenientes y des
amparada de toda ley de justicia hu
mana. ¿Por qué esto? El campesino 
qué ha plantado de árboles y arbus
tos una finca ; que ha sacado de la 

1 tierra yerma el fruto y alimentos para 
la vida económica de la sociedad, se 
ve amenazado constantemente con el 
desahucio, bajo múltiples pretextos

cisco Minguet, 0’40; Pedro Uri- , 
ve, 0’50 ; una revolucionaria.

tamente se dedicaron a una g an 
campaña, subvencionando a la pren
sa y a quien correspondía (?) con 
objeto de obtener el permiso le im
portación, lo que consiguieron a base 
de tonelaje limitado. Esto que ha
bría sido en aquellos momentos una

Torgler y Dímilrov
La prensa ha anunciado que va 

a verse en breve, ante el Tribunal 
de Leipzig, la causa instruida con
tra los «incendiarios» del Reichs-

Ha sido ya más que suficiente
mente demostrado que Van de Lu
be era un provocador, a las órde
nes de Goering e Hitler.

Hitler necesitaba un «acto sensa
cional» para caer sobre los comu
nistas y socialistas, en vísperas de 
las elecciones, con objeto de ase
gurarse una mayoría absoluta.

El incendio del Reichstag fué 
preparado concienciosamente por 
la dirección del partido fascista.

La introducción de los incendia
rios en el edificio del Reichstag se 
hizo por el paso subterráneo que 
comunica el Parlamento con el edi
ficio del presidente del Reichstag, 
Goering, en este caso .

Documentos hechos públicos por

el propio partido nacionalista de 
Hugenberg ponen de manifiesto 
que el incendiario del Reichstag fué 
una infame provocación fascista.

Pues bien, ahora los tribunales 
fascistas pretenden sentenciar a los 
camaradas Torgler, diputado co
munista y los tres militantes búlga
ros, Dimitrov, Popor y Tanier.

La inculpación de los tres co
munistas búlgaros ha servido para 
acentuar la sombra alrededor de 
este monstruoso crimen fascista, 
pretendiendo que se trata de «in
cendiarios profesionales» que to
maron parte en el atentado de la 
Catedral de Sofía, en 1925, lo cual

I es competamente falso.
Es necesario que el proletariado 

internacional proteste indignado 
ante esta fechoría fascista.

Pidamos la libertad de los sesen
ta mil obreros encarcelados por 
HJtler. Y especialmente la libera
ción de Torgler, Dimitrov, Popop 
v Tanlc'C

0’26; Jaime Cases, 0’50; José 
Pons, 1 ; Jaime Solé, 1 ; Pedro 
Freixes, 2; José Pellet, 0’25; 
Juan Barrufet, 1 ; Domingo Al- 
vareda, 0’50 ; Francisco A'all, 
0’50 ; Jaime Bellart, 3 ; Francis
co Minguen, 1 ; un frente de hie
rro, 0’20; La Fraga, 0’10; Trem
pats Jullats, 0’30. Total, 19’30 
pesetas.

2476 Miguel Capell, 2 ; Salvador 
Masa, 2 ; Antonio Bellart, 1 ; un

' acertada medida para contrarrestar 
los efectos de la repugnante tspecu- 

; lación de los saboteadores de la eco
nomía de la República, haciendo su
bir el precio del pan, de los que bur
laban impunemente las declaraciones 
juradas de existencias y las disposi-
clones sobre tasas, eb éstos no

frente único burgués en el terreno de 
las realidades.

Y ahora inquirimos; ¿Qué nianio- 
bra se éstá preparando ? ¿ Cómo se 
comprende el rebajar el precio por 
quince días provisionalmente? Cabe 
pensar que debe pretenderse demos
trar la ventaja de los traspasos de 
servicios o se prepara la campañg 
demagógica para las próximas elec
ciones municipales. Algo de esto ('a- 
be creer por cuanto en varios lúm.e- 
ros de «L’Opinió)> de este mes sé ha 
hecho una campaña inofensiva, pro
pia de indocumentados, en pro de la i 
rebaja a 70 céntimos kilo. Como es 
natural, luego se han atribuido ''ste 
triunfo que les han facilitado ‘Con 
tan poco esfuerzo sus correligionarios 
que forman parte de la Comisión 
municipal de Aprovisionamiento. Ma
niobra es ; no cabe duda. Política bur
guesa de los que están aún celebran
do a nuestras costillas la célebre 
«merienda de negros». |

Trabajadores : Debemos oponernos ! 
enérgicamente a que se intente au
mentar nuevamente el precio del pan.

H. P.

pinta, 3
un fascista.

Miguel Mellart, 0’70 ;
0’50 ; uno del Po-

quete, 0’50; K. Kamaradoj, 1; 
un del Casal, 0’20; un carlista, 
0’20; un nazi, 0’20; un judío.
0’20 un admirador de R. V.
0’20 ; un capellá, 0’50 ; un hitle
riano, 0’20 ; Els trempats del B. 
O. C., 0’50. Total, 13 ptas.

TARREGA
2407 Amadeo Dalmases, 5; José To

más, 5; José Puig Gel, 5; Ra
món Gassa, 0’50 ; José Ortiz, 
0’50; Antón Tasies, 2. Total, 18 
pesetas.

PALAFRUGELL
2789 José Rodríguez, 2’10; M. Sast, 

0’25; J. Coll, 0’10; Jaime Sa- 
grera, 1 ; Juan Bey a, 0’55 ; -Alti 
Colom, 1 ; -Amado Miquel, 1. To
tal, 6 ptas.

2785 Farriol Blay, 1 ; un comunista, 
1 ; un bolchevique, 0’50. Total, 
2’50 ptas.

2779 Miguel Buxó, 2 ptas.

se les aplicó la Ley de Defensa de la 
República y dichas importaciones sólo 
sirvieron para que los fabricantes 
realizaran fabulosos negocios y, en 
cambio, no se rebajó el precio del 
pan. Así fué como se ganaron de 
15 a 20 ptas. por cada cien kilos de 
harina fabricada con trigo exótico, 
que resultaba, a pesar de ser clase 
muy superior al nacional, a 11 ó 12 
pesetas más barato en cada cien ki
los.

Las importaciones de trigo «.xótico 
continuaron hasta ya entrada la co
secha del año anterior, a pes.u de 
existir ya existencia nueva. La últi
ma entrada que se hizo fué de 230.000 
toneladas. Los fabricantes lograron 
llenar sus almacenes, lo cual repre
sentaba para ellos ganar sumas enor
mes ; y con las mismas existencias 
resistieron la adquisición de los tri
gos del país. Forzosamente tenía que 
producirse una gran baja ien los pre
cios, promovida, además de otros fac
tores, por la enorme cosecha reco
lectada que ascendió a 44 millones 
de qm., cantidad que sitúa a la co
secha anterior en segundo lugar en 
todo lo que va de siglo actual. Este 
factor, que en un Estado obrero y

Para el adminlsíra* 
flor de correos

El reparto de LA BATALLA por 
corree se hace mal, muy mal. Es 
imposible que esta regularidad pue« 
da achacarse a una «irregularidad 
casual». No. Hay un sabotaje evL 
dente por parte de algún funcionario 
de Correos, sabotaje intolerable, que 
no estamos dispuestos a consentir.

Citaremos como último ejemplo lo 
ocurrido la semana anterior. El lu
nes, día 19, todavía los subscriptores 
de LA BATALLA no habían recibi
do los ejemplares. ¿Qué significa es
to? ¿Por qué se retiene en Correos 
o se manda a Extremadura un saco 
de periódicos destinados principal-

que las leyes modernas, hijas bastar
das de la justicia, sancionan siempre 
contra, el campesino. La propiedad 
trabajo, según el código civil bur
gués, es limitada. Al cabo de dos, 
cuatro, veinte o treinta años:—eso de
pende del contrato hehho bajo la pre
sión de la miseria—viene el venci
miento y el campesino es arrojado 
de la tierra, de aquella tierra que cir
cunda bajo su superficie millones 
de raíces que se han alimentado de 
su sudor y de su trabajo. Esto no
tan solamente es injusto, es criminal. 
En algunos casos, el desahuciado es 
objeto de una supuesta indemnizia- 
ción. En tales circunstancias se trata 
de compensar al campesino las mejo
ras que ha introducido a la finca. 
Esta expropiación es más inmoral to
davía, por hallarse bien manifiesta 
la idea preconciebida de lucro, que, 
si bien se da al campesino una parte 
de su trabajo, quédase el propietario- 
con el tronco y raíces origen inicial 

[ de la riqueza del suelo, que es obra 
1 exclusiva del desahuciado.

La nueva ley agraria para Cata
luña será seguramente una segunda 
edición de la Reforma Agraria espa
ñola. Los intereses vítales del campe
sino, su propiedad trabajo, estarán 
a mierced de unas leyes que, si bien 
reconocerán—^admitiendo una hipóte
sis favorable—las mejoras del traba
jador, limitarán su permanencia en 
la posesión de la propiedad trabajo, 
justificando el desahucio con forma
lidades jurídicas.

¡ Campesinos ! Si el propietario no 
deja nunca de ser propietario de sus 
fincas, y su propiedad ilegítima le es 
reconocida eternamente, nosotros, los 
rabassaires, aparceros y arrendata
rios reivindicamos el derecho de tra
bajar las tierras que trabajamos sin 
limitación de tiempo. Dé la misma 
manera que el propietario no deja 
nunca de ser propietario, nosotros no 
debemos dejar de ser lo que somos : 
rabassaires, aparceros y arrendata
rios.

Todo campesino que haya hecho 
una plantación por su cuenta en una 
tierra, adquiere el derecho de la pro-

mente a Cataluña?

1
 mente a Cataluña."

¿Quiere el Administrador de Co= 1 
rreos contestar a esta pregunta?

piedad legítima trabajo, no podiendo 
ser expulsado de la misma mientras 
satisfaga la parte o precio conveni
do con él propietario o el que las le
yes determinen en virtud de revi sio- 

de contratos abusivos.nes
Juan REGUEROTS

TlP. Cosmos,—Urgell, 42. Teléf. 32457.—Barcelona
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